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s e vienen acercan Jo. 
ña- No consentiremos que nos 

los impongan. Ni eUos ni to­

dos los que están más o me­

nos comprometidos con el pa­

sado, aquel pasado turbio de 

las incursiones a sangre y fue­

go contra la España obrera 

tendida en un esfuerzo gigan­

tesco hacia el futuro. 

Es esa España nueva la que 

está en vüo contra ¡a dicta­

dura, la que esta forjando con 

su paciencia inagotable y su 

espíritu incorruptible el por­

venir de la libertad, su pro-

pia liberación. Por eso todos 

estos y aquellos otros señores 

que tramaron, con su política 

disolvente y agresiva, la des­

gracia y el exilio de un pue­

blo, no pueden volver ni 

enarbolando el banderín del 

sacrificio ni pretendiendo 

irresponsablemente que lo e l 

v i d e m o s l o d o . 

Pueden las agencies y los 

agentes sondear, lanzar bulo 

tras bulo y nombre tras nom­

bre en la. ruleta vertiginosa 

do la confusión política. El 

pueblo, que los anarquistas 

interpretamos integramente, 

dice con nosotros que no a 

todajs las turbias combinacio­

nes, a todos los manejos con­

fusionistas, a lodos los artilu-

hombres que luchan y a los gios de los tahúres del ntedo 

hombres que sufren, msjor político empecinados en ma­

sera que ¡perpetúen su dorado lograr el alto sentido de la 

dastierro. lucha y emponzoñar los fru-

No los queremos en Espa-Vltos merecidos de la victoria. 
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TEMAS 

I A hora exige confere­

ció n y claridad. Los 

IIIIL anarquistas debemos 

mrouucir estos dos eienuen-

tos vitales en la lucha. La li­

beración de España no debe 

falsificarse y> mueno menos, 

contando con nuestro sitian­

do. 

Es ésta, la hora presente, 

decisiva- Las agencias y los 

agentes de sondeo pulsan, con 

un inaudito redoblar de b u ­

los , <el sentir del exlio y del 

pueblo español. 

Se quiere hacer el t r a s p a s o 

con profusión de oua.tas y al­

godones para que la c a í d a se 

haga con todas las garantías... 

/para (pilón? Ciertamente, no 

¡icua el pueblo. Y esto no lo 

podemos pasar por alio. 

\ 
* * * 

El cruento dilema español 

debe resolvere? a satisfacción 

del pueblo. Es el pueblo 

quien debe enderezar su mar­

cha libremente tras estos años 

de tremenda flagelación fran­

quista. 

Y todos esos señores que 

vuelven a Francia, ale¡¿remoli­

to como los convidados a un 

festín, pidiendo que se olvide 

t odo lo p a s a d o , con la pretcn­

sión de encumbrarse de nue­

vo y dictar su destino a los 

Alcance humano de 
nuestra sociabilidad 

por 

S. CAMPOS 

La defensa de las ideas que preco­
nizamos no se es.abecé mediante ÜIÍ.-
ltct'ca reiterad*. Esto seria una espe-
c.e de anacronismo íntetec-ivo, con to­
das las po«it>iliuades de una. degenera-
don capaz de negar los hecnos que 
pueaen acopiare ai movimienio iueo-
lógco. 

iNuestro concepto de ia soeioo.;ia 
paite de una necesidad de colatxjrac.on 
Uiiivcisdt. No queda circunscrita al 
marco gremiai o de clase. lamp-Co a' 
iiuiMe nauouai, ni £&f« u..a -a£tuia en­

tre ra¿as o c^riuiconcs so-i~'eS *¡1 
ind victuo. 

un .as lineas de nu-s.ro movimicn.o 
oorvro —nos rcteiiiii-s a i a C.W.i.— 
se na cu-tnauo e=ta iaea con ¿.mp* a 
doS's ae rogica. ui.o.iunao reji-t^nca 
a ios iimits que : t ti-" U.an.a-o en­
tre nomore v no.i.o.e, Us quo co..6-
tautemtn e sirvieron como ir.ncn^ia &e 
aycsKiuaa en todas curvee on^s, ei »e-
ma ae soi-dar.uau y c^i..peu..tr~c.oii 10 
e&iaoicc^mus en p.-m-r tugar en ia es-
lera ptotes-oiiai o .ct-e auni.ad, por s_r 
ios tiemencot que c~n-tuuytn ia ba^e 
de bociaoiu^aa nufluuit. 

Ai cxticmo que nemos remontado 
autfira .ntcu.g^nc.a, y U n-c.sik.ad de 
es.itcna relación ei.tie Jos valore^ de 
i,u t.iat creac.vnpo, uo p-deinos pi *-
cinuir de una oig.nizacón que conec­
to c toóos JuS notruiies, iodo iU»U«J 
se opon¿a a esta necvs.dad, qje tiene 
esencia d« bo»ogia soc.a'. obst.uye -as 
vías normales de c^iuuncocton huma­
na, y se traducen en cheques y esi.i-
denc as. 

Es co.uo consecuencia de es.a reali­
dad por 10 que 'a concepción federa­
lista aei jvtovim.ento Libenar.o perma­
nece sin percuda ae conaistenc a a1 tra­
vés de ¿os avalares pomuos. L-g cum­
bres intelectuales de uueremes espe­
cia' dadts qu.za consideren como ex­
cesivamente íuaimeniaiia una estruc­
tura or6ari'ca como ia que defiende a 
C N - i . , que tiene en cuenta, y co.t 
oastante p.eiereuca ac.utiu.enie, la or 
ga.i zacion gremial en ¿as actividadeg 
iaDor-osas. bm embargo, tejos de e m ­
prenderlas como tcorporac.ones inúti­

les, tienen el va-or ae cé-ulas vi.aies 
en*el ínov mien.o social de caracteus-
ticas normales. 

Sentada es<-a premisa,, conestente en 
que la buena relación social dispensa 
a todos ios seres enormes ven tas , e. 
punto de par.ida de este mer.torio or­
ganismo ha de aprec.irse y va-orarse en 
la espec'al vocación del inuiv dúo. Es 
en ia esfera de esta manifestación 
donde tenemos situado lo que pod.;a-
mos Himar matera prima de la nor­
mal estructura y eficiente relación que 
pueden tener esferas más amp ias en 
todos los órdenes de la ac.ividad hu-
ou.na. 

En tal caso puede dec:rse que el ín-
d.viduo, dentro de una actividad de tri­
buto social, se ha »ituaao por elección 
Ubre de sus cualidades personales. Esto 
supone ya, en principo, una doble 
conquista de carácter trascendental. 
Aden;as del contenuo ético qu« para 
el hombie supone ver respe ;da su n;-
piracón. tue por ser volu t ria y vo-
cacional deja de ser penosa, se des­
prende de esta función un msyor ren­
dimiento que repercute en beneficio de 
ta sociedad. 
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COSAS VEHEDES... 
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— par Eusebia C Carao 

Definda y aceptada la base ue nues­
tra organización en sus dos «speetos 
esenc.ales, individual y social, qu.dan 
ei.minad-s las dinculiades postci^res 
que encontrai tamos de haber dejado en 
pie defecios de principios. En lo refe­
rente al aesenvoivini.en.o económico, 
tenemos abenas las vías de Cuimin-
cac ón y compeneiración de materias 
atines a toda case de producción, cuyo 
íespalao, par.ienüo de ia libertad y afi-
n uad vocaCio,.al de¡ ind.vidno. mae-
feciiulemtnte está d.s.iii„uo a tener un 
rin de |U.tic.£. 

Ln eso radica ta mis on esencial de 
la ConiederáCkjn Nucionii del irabajo. 
si ni .naneo ce..tro de la misma t.ne-
ii.os en cuenta de donde parte y a dón-
ue va, p.on.o se comprende.á que no 
es una organización esti¡cemente de 
lucha de cia-;es, y mucho menos un 
vinculo de concepciones pol.t.cas que 
vatic na la cur.qu.gta del Peder. 

La C.N.l. ts maü p.ofunda. más 
hu.i.ana, más universal. Dados los 
principios oue la informan, no puede 
interpretar práct camente ninguna ac­
ción que tienda a pronunc.ar d.lerendas 
humanas. La o.gamzacó.i de v.da que 
nos proponemos alcanzar arranca de un 
sentimiento de equicaj. recurso que si­
túa a ¡os hombres en un plan de c n-
vivenc:a que hace nnecesario todo 
Principio de poder es.aial. 

Los va ores que emprende esta si­
tuación, que lorman un resumen de 
cual dudes personales, adap.aoles a un 
sis.ema de vi-a relativamente libre, no 
es plan trazado prec pitadamente y sin 
consc encía de necesidades imperiosas 
Se-nt-das por una gan parte de la po-
piación nu.i.ana. En lo que respecta a 
Ja Confede. ación Nacional del Irab--
jo, fiel intérprete de ¡as necesidades 
ama.uas y org.ni zacion cuyas acciones 
s.empre íesp^nd eron a integrar ai pue-

;entro ce la vida i-bre, lo que ahora 
...eSvii.a onio c'amor de las lbertades 
popuiaies es i exultado ae un iár,go ejer­
cicio n.o.ar e .nteie.tuai, con una ín-
teipretación reaista de cuantos proble­
mas se presenta en ia evo.ucion de ios 
pUeolüs. 

La organización gremal que respon­
día a baluarte de defensa frente ai bur­
gués, actualmente queda elevada a fac­
tor ae primer oiden tn ia organización 
social que los pueo'os deben trazarse. 
Si eiia t ene el valor de significarse 
como cnsol de cuantas energías se 
consuman, con el fin de que el produc­
to se íesuma en usufructo equitativo 
de la humanidaJ, puede deciise que 
ello señala el índice más elevado de 
solidaridad moral y materiai aic.n¿ado 
en la historia, cuyos resultados ponen 
a cuDitr.o tOeas <as necesidades de la 
especie. 

Pue.e decirse, en lo que a España 
respecia, que 'a nit^encia de la C-N.T. 
ha sido, aunque revolucionaria, de ca­
rácter educacional sobre ¡as corrientes 
laboriosas que directa o ind rectamente 
sufrieron su conteto. Por eso prima la 
predisposición hac a la so.iabil dad en 
una gran proporción de fas clases labo­
riosas, con nociones 'écn cas y de coris-
cieneia que superan la esti ic'a defensa 
profesional, cond ciones destinadas a ser 
factores determinantes en el cambio de 
estructura social que los actuales mo­
mento* reclaman. 

6n los representantes del poder político, y no en 
la colectividad entera, de donde estos rcjircxeiCan. 
les han salido.» 

¿Qué tal? Y antes se afirma que es «sobre todo» 
en la colect ividad, en el Pueb lo , en t re los victi-

E abre paso la tendencia a lo más fácil 
lo mas cómodo. Ha g a n a d o el á n i m o 

j ^ » / a l g u n o s la inc l inac ión al m e n o r esfuerzo., 
.Nada t enemos que obje ta r . Que con su pan se lo 
coman. 

Es hora—según el los—de creer y esperar . Creer , intuios donde hay que busca r las raíces del ma l . 
¡i pies jun t l tos . Esperar con ca lma. Sin a q u e l l a s • ¡ <¡Ao es esto ñusca r l e c i rcuns tancias a ienuai i tes 
agi taciones (pie antes, e s túp idamen te—as í mismo por todos los medios a la t i ran ía? ¿No es este u n 
se af i rma—, se cons ideraron siynos de vitalidad, - m o d o de repu ta r absu rdo sol idarizarse con el 
pero que, lo mi smo si quedan l imi tadas a la esfera, Pueblo? ¿Xo es u n m o d o de just if icar md i i ec t a -
del pensamien to—que no puede i n t e r r u m p i r su mente tocio aquel lo que en su fuero i n t e rno el 
o b r a — q u e si van mucho más allá, son un «modo»} Pueb lo c o n d e n a ? 
corresporstUettte al p re té r i to . ¿ ¿Podr ía decí rsenos cuán tas veces h a sido cita-

Si lencio. Ni desplantes , ni requis i to r ias in f l ama . : do Esteban de la bcetie—en el sent ido que lo hace 
das ni inipac encias poco reflexivas. Frenos de ¿ aquel a qu ien rep l icamos—por a l g u n o de los pen ­

sadores del ana rqu i smo? ¿Kn qué l ib ro o en qué 
arlí tilo han glosado la pa r t e de Su «Discuiso» 
gue hace responsables a los de abajo de la t i ranía 

I que les es impues t a por los de a r r iba , Godwin, 
I b a k u n i n , Malatesta, Fabbr i , Mella, Kroporkine , 

acero a los nerv ios . Y cabestros a la men te . Los 
«Ejércitos de la Convenc ión»—en v i r tud ¡cié un 
paralel ismo his tór ico falso, en absoluto, creado 
por quienes nada saben de paralelos ni de Histo­
r i a—han de dárnos lo casi todo hecho m u y en 
breve . 

* * * 

Ip : ÜBBA con los a n a c r o n i s m o s ! Los t iempos nue -
fc= vos requieren nuevas concepc iones y nuevos 
I moldes . Y cuan to sea incapaz de renovarse 

— h o m b r e o doc t r i n i—es tá condenado a perecer . 
¿No es eso? 

Y tal p r inc ip io , apl icado a la inversa , de te rmi­
na inevitable su consecuencia . «El mov imien to se 
demues t ra a n d a n d o . . . s in a lboroto», p r i t an a q u e . 
líos que r e c u e n i a n t odav ía—suponemos que a r re ­
pent idos—sus v o c l e r a n t e s ex t r emismos de ayer . 
V ellos andan , a n d a n en ca r re ra desenf renada . 
Pero es hacia a t rás . Y se obs t inan en convencer ­
nos de que su actual «postura» es de vangua rd i a . 

¿Lo negáramos nosotros. ' Puede serlo. ¿Es que 
no t ienen también su vanguard ia los que re t ro-
e . ' en? 

¿Es ta rán c o n v e n c i d o ^ de que s iguen avanzan­
do? l a u t o peor pa ra ellos. Si es así, les cuadra 
nues t ra conmiserac ión . Si es lo con t ra r io , ue h a n 
conquis tado a pulso nues t ro desprecio. 

* * * 

L EÍSTEIS a l guna vez el «D s c a r s o sobre la ser­
v i d u m b r e vo lun ta r ia» , de Esteban de la Bce-

tie? En caso cont ra r io no habé is pe rd ido n a d a . 
E-e d i scurso fué objeto de «üüle citas» en diver-
sas épocas. Lo ci taron, en t re ot ros m u c h o s , Riche-
lieu, gen io de la in t r iga polí t ica y forjador indis ­
cut ible del absolut i smo en la realeza. Y (Jhateuu-
b r i a n d , d e «sangre azul», a u t o r de «El gen io del 
Cris t ianismo», a qu ien tenía abso lu tamente s in 
cu idado que el PUCDIO se a r ras t ra ra en t re cadenas 
y miser ias . Y Charles .Maurras, el r e p u g n a n t e pa­
ladín del feudal smo ar is tocrát ico en p leno si­
glo xx. Y a lgunos m á s , i gua lmen te infectos. 

Ello se c o m p r e n d e perfec tamente . Pe ro es ya 
más difícil c o m p r e n d e r que a l g ú n ana rqu i s t a de 
la «nueva escuela» se en t r e t enga en sacar lo a co­
lación y en pa rod ia r lo . 

Sin e m b a r g o , es un hecho . 
Tris te o sublevante , se t rata de u n a real idad 

viva. D í algo que nadie, puede desmen t i r . 
* * * 

LGUIKN ha tenido la «audacia» de escr ib i r lo 
s gu íen te : 

«Hay t i ran ía ar r iba , en el poder absolu­
to, y hay t i ranía abajo, en la pasividad, en la 
ignoranc ia , en la i ncomprens ión , en la pereza, en 
la cobardía de los que suf ren . 

^Quizás hemos visto demasiado uno solo de los 
aspeólos del nuil, y por eso nos hemos hecho mas 
de una vez la ilusión de. que su única raíz estaba 

Ci 
OaPnn i , Lorenzo, e tc . , e tc .? 

* * * 
NDo, dónde y por q u i é n se in ten tó en 

nues t ro campo sofisticarlo todo a t ed ian te 
esas invocaciones capciosas? ¿A qué res ­

ponde ese j u e g o e x t e m p o r á n e o ? ¿A qué o a q u i é n 
se sirve r o n él? ¿Hay medio de concebi r n o r m a l ­
mente tpie habiéndose l l amado a lguna vez ana r ­
quista sea nadie capaz de e m p l e a r tal l engua je? 
¿ No va esto m u c h o m á s al lá de lo tolerable y de 

neeb.ble? ¿Cómo expl icárse lo si no es en 
l:ase Ü ••:••« pervers iones o a ciertos desequi­
l ibr ios? 

P o r q u e ello se d ice después de habe r af irmado 
que Fu l ano y Zu tano—dos esclavistas de p u r a 
Cepa, inconfund ib les—«enune ian m u y e locuente , 
men te la teoría de la l iber tad», y de descubr i r que 
Pe rence jo—ot ro que bien bai la—es «un estadista 
de fo rmato poco c o m ú n en los ú l t imos s'-glos». 

i \ qué catálogo cor responden tales l e n g ü e t a . 
sos? Xo se sabe a p u n t o fijo. Pero n o se conc ibe 
que les sea concedido pabel lón en periódicos 
«nuestros» sin que vayan seguidos de unas r o t u n ­
das apost i l las . 

* * * 
\ \ casos—y el que nos ocupa es uno de ellos— 
en que lo ún ico c o n e c t o y lo ún i co decente 
es volverse al respetable y dec i r : «Señores : 

eausado de una pos tu ra incómoda que n o da b r i ­
llo ni esp lendor , he dado la media vuel ta . Tomen 
nota y acuérdense . Mi p resen te n o se avergonza­
ría de mi pasado si no fuera po rque mi pasado 
—aun n o h a b i e n d o sido m á s que una engañosa 
apar iencia—se avergüenza de m i presente .» 

Xo ha fallado en nues t ros medios qu i en en u n 
momento dado hiciera mut i s por el foro, sin p r o . 
ponerse jus t i l i ca r la in famante apostasía . Recor­
damos ahora el caso de «Azorín» en España , el de 
Saverio Merlino en Italia y otros var .os de m e n o r 
cuan t ía . 

Pe ro hay dioses del Ol impo que n o pe rmi t en 
ser medidos por el rasero c o m ú n , ni qu ie ren hace r 
lo que* el más e lementa l concep to del decoro 
aconseja . 

Y no lo hacen . Por el con t r a r io , i n t en t an e m ­
pequeñecer unos pr inc ip ios que valen t an to y son 
tan respetables ahora como an tes . I n t en t an r id i ­
cul izarlos. In ten tan hacerlos compat 'b les con todo 
aquel lo que los niega r o t u n d a m e n t e . 

Se p r e t ende cohones ta r en n o m b r e del a n a r . 
qu i smo unas pos turas de lacayo, que s iempre fue­
ron valorizadas por el a u t o r i t a r i s m o más desenfre­
nado y m á s es túp ido . . . 

O más tremendo de la 

hora actual es esta 

vertiginosa e inexo­

rable incorporación de ele­

mentos a la confusión impe­

rante. Y también la compro­

bación lamentable del Caso 

omiso que hacen los hombres 

a las trágicas experiencias de 

estos últimos años-

Se está celebrando, o se ha­

brá celebrado ya cuando es­

tas lineas vean la luz pública, 

un Congreso Internacional de 

Esluftiantes en Praga. Como 

al otro de la Juventud Demo­

crática, celebrado en Londres, 

unos cientos de delegados 

concurren. Su misma magni­

ficencia pregona su inutili­

dad. Como el alarde propa­

gandístico del otro hizo au­

gurar su ineficacia. 

E¡ signo más evidente de 

¡a preparación de una catás­

trofe política se puede obser­

var en los preparativos ver­

balistas I**™ detenerla- En el 

caso concreto de la guerra y 

el fascismo tenemos las in­

mensas experiencias anterio­

res a la guerra, época febril 

en congresos antiguerreros y 

/.aradas antifascistas. Resul­

tado: El fascismo y la guerra. 

Está prácticamente demos­

trado que las exhibiciones 

congresistas son artiliigios ¡ta­

ra camuflar la gravedad de 

una situación. Durante núes-

ira guerra civil tuvo lugar en 

¡Sueva York un monumental 

Congreso mundial de Juven­

tudes contra la {hierra y el 

fascismo. Hubo embriaguez 

de palabras, floreados dis­

cursos, intervenciones de al­

caldes y ministros... pero la 

guerra y el fascismo fueron 

un hecho poco después-

Aquellos centenares da jó­

venes no comprendieron la 

gran lección que les brindaba 

la juventud tespañola, única 

que había comprendido que 

al fascismo no se abate con 

Congresos más o menos apa­

ratosos. Y mientras ¿los dis­

cutían, en vez ds ayudarnos 

prácticamente, el fascismo 

nos derrotaba en España y 

derrotaba después al antifas­

cismo europeo. 

>.Qué se pispara ahora en­

tre bastidores? Esta profusión 

de congresos inspirados y sub­

vencionados por los propios 

gobiernos o los mismos ¡jarti-

dos en uso del poder, nos alar­

man. Esas exhibiciones retó­

ricas- esos torneos de concep­

tos nos ponen en guardia. Co­

nocemos el procedimiento- El 

capitalismo suele ocultar sus 

intenciones malévolas a base 

de ¡Hilabras rosadas, de faci l i 

d a d e s extraordinarias. Y en 

tanto los a n t i f a s c i s t a s y a n t i ­

m i l i t a r i s t a s de tribuna se des­

gañifan <en congresos y con-

gresillos, el fascismo y la gue­

rra /treparan solapadamente su 

irrupción • 

No podemos por menos que 

lanzar el grito de alarma. Los 

congresos son ineficaces cuan­

do sus resoluciones quedan 

muertes e inojyerantes en el 

papel y e n las secretarias. La 

lucha contra el fascismo y la 

guerra no se hace con Qritos 

y paradas. Esta bien demos­

trado. Y es todavía la juven­

tud de España, como antes 

de 1 9 3 9 , la que traza el ca­

mino. 

ha lucha, la acción decidi­

da, contundente y directa. 

B- Ml^LA. 
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EVO CACIONES 

por 

GUSTAVO 

Casas vividas* dudante 
nu,e>sUa quena 

1IBiBlllBIBIBIBiBiBIBIBIBIBIBIBIBIBIiaiBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIBIEIBIBIBIBIBIBIB:BIB9BIB3BIBIB!BSaiBI 

El P. C. Español nos está 

obsequiando con una de gri­

tos e interjecciones que mete 

miedo. Todo son fantasmal 

par el P-C-, que se está de­

mostrando el incorruptible 

paladín del heterócUto go­

bierno Giral. 

Manejos turbias, que no 

son tan turbios, ¡torque los 

ven los miopes, son denuncia 

dos por el P-C. con acentos 

melodramáticos. Se trata, na­

da menos, do que está ame­

nazada la u n i d a d del gobierno 

Giral y se pmtende imponer 

una solución, «a la inglesa», 

del caso español. 

¿Qué hay de nuevo en esta 

denuncia? ¿Qué se pone en 

claro? Nada. Todo se confun-

se embarulla 

esto no lo 

i a » a a » a » « « * 0 B i 

LGRI 
L CIELO i 

tra la actividad de Giral y 

sus ministros, nada se ha he­

cho hasta ahora en el orden ¡Hirtido «.más calificado ¡mra 

gubernamental para garantí- dirigir las masas». 

hasta ahora en todos los to­

nos. Según los comunistas, si 

lo de España no se arreglaba, 

era por culpa de Inglaterra. 

¿Se creía, acaso, que Inglate­

rra iba a solucionar el asunto 

a la manera rusa? Nos parece 

un infantilismo de par he del 

de más, todo 

más. Porque, y 

zar una solución «indepen­

diente» . 

Que sepamos, nada se ha 

hablado de la «Resistencia» 

del interior si no ha sido ¡HÍTU 

verter amenazas de Enano de 

la Venta o justificar el pata­

leo. Pataleo lacrimoso, de ni­

ño 'enfadado porque no se le 

hace caso, del señor Giral 

ante las Cancillerías. 

Se denuncia una solución 
dice el PC-, pero lo demues- que se ha, venido solicitande- de independencia 

Resulta claro que, todo lo 

que no haga el pueblo, será 

pasteleo chabacano y menda­

cidad política. Esto es lo oí i-

dente. Y la s o luc ión de ingle­

ses o rusos seria una solución 

inadmisble mra el pueblo es~ 
„ , T • j . „ n 'a bohemia... con Murger o sin éf. 

panol. Los gritos del t -C. n o Sencillez. Alma. Gentileza. 
demuestran más que lo evi- Gentes que buscan afanosamente en 
. , _ , i el alcohol tos cantos y los poemas que 

dente, \tero no se le señala at^ íes nega la vida. Contraste vivo. So-

pueblo, a excepción del M. 

L E. y la C.N.T., cómo en­

contrar la verdadera solución 

DOS HORAS EN WALL STREED... 

Hemos permanecido d.s r.o.as en 
tyélí íjtreed. cenUo vivo ue la tspecu-
'ac en. La chusma corada iealiz¿, at,uí 
manejos que le p¿imiten trepar a la 
cu.nbre —o mantenese en e ^ — , pero 
que cigunas vec.s tt ^r .cpian ruido­
samente, como a millares ce inf-' c-s 
que consiguieron aho.rar uno., dolares 
privándose ele lodo, al londo cei abC-
mo. 

Wa.i Síreed es una congregación de 
g gantes ce acero y de cemento. Cada 
uno de esos rascacieCs es la sede ds 
un Banco. V la Bosa de Nue.a York 
na tomado el nombre de «QuarUer». 

La luz no es aban.íL.te. Lo que sí 
abunda son los agentes de policí ¡. Y 
Se comprende. Dingir ese enorme flu­
jo y reilujo de m"iones 6ería emp.esa 
ü ncil y peligrosa sin que alguien se 
encargara de tener a ra. a a ios h.ra-
posos faltos de todo. 

He podido ver a unos cuantos de los 
que trancan en tsas feua iuas e egaiiu-j 
i-os ne viso como n,e -los. imaginara. 
Lion ia «se.vietie» ba|o vt Drazo, apre­
tándola mueno, ote^nco con r-cdo t.n 
tocias uiiecc ones. He vi¿,.o sus miradas 
de traidor de meiodr.rru. bsa rm.ada 
caracensuca del que teme y descun­
tía hasta de su propia sombra. 

La letrina de Waü Streed cuesta le­
giones de m.serab.es. buo nu...erizos 
pa.acios representan ti tomento direc­
to, permanente, s'stematico. de las in-
munaas poci-gas en que maceta t.nta-
meute aqueitos d^sposciuos que ya no 
l enen... ¡ ni Ciase ! 

CREENVICH VILLAGE 

Una jornada casi entera en Green-
v.ch ViUage, que es el Monpan.asse 
neoyorkino. 

En Greenv¡ch se cui.ivan todas las 
artes. Y, sus cultores pertenecen a todos 
'os países. 

Todo en este Barrio d fiere d"e los 
resíantes. Los eslaolec.mientos. La in­
dumentaria. El modo de andar. Ausen­
cia de «american smo» en el porte y 
en el ges.o. Una vibración distinta de 
ta ordinar a. Algo parisino. Matices del 
' t^uaitier Latin». Menos ruido que en 
cualesquiera otra z.n.i de la ciudad. Y 
mus .geníe por la calle mid endo las 
distancias con los pies. 

Treinte manifesfacloÍKs cfstintas de 

brieiad. Morigeración. Y a su lado, s'n, 
distancia, v.cio, derroche, mujeres, no-
chern egos impenitentes. 

Tii.g.d:as Lgno.-adas. Alguno que otro 
e.'emp ar maculado por la sed de pa­
raísos art ficilles. ingenio. Agudez?.. Y 
un desprecio olí.np.co del dinero... 
cuando se le tiene.... 

A pesar de todas sus .aras, abunda 
en Greenvich Vüiage 'o que a; e¿¡pl-n-
dor material de Nueva York 1; fai a. 

Corazón y cerebro. 
lnqu etud y sensib.iidad. 
Fiebre del espíritu. 
Ansias de aquet fuluro en que 'a vida 

libre sera hermoseada por el ar.e-.. 

EN EL «FORO» DE NUEVA YORK 

A poca distancia de Greenv ch se en­
cuentra ia «Union bnuurc», plaza nuy 
granee de coi te rectangu.ar, ecn ban­
cos cómodos, macizog de buen gusto, y 
a 'a que snve ce boide una magnírica 
balaustrada. 

Esa p.aza es el «Foro» de Nueva 
York. En BU recinto pueden propagare* 
a voz en grito todas las tencenc as. sin 
peiígi-o de ser moles.ado p^r n.,de. 
Absolutamente todas. 

be ven constantemente diez, quine, 
veinte giupos, unos reduc.doo. o.ros 
nun.erosos, hasla sumar CeaítiMres de 
perdonas, en cuyo centro se- luce pro­
paganda, por oradores espontáneos, de 
t_das las ideas, de todas las escuela», 
ce locas las bandeiías, lo mismo es é-
trcas, que ti'ust-ficas, que sociales, en 
todos ios idiomas. Y no so guarda re­
cuerdo de que nadie ha>a sido jamás 
molestado por sus atrevim entos en el 
«í-o.o». Se considera sagrado ese res-
p.to tscru.iul.so. 

Es un caso ün co en el mundo, re­
viviscencia de las pivc.icas ,gr egas de 
h:,ce treinta siglo*. 

No admite duda que Norte Amér.ca 
quiere ser un pueblo extraordinario en 
lodos los órdenes. 

Regresamos a casa, muy tarde, por 
el «Brooklyn Bridge», que es uno de 
los ocho puentes monumentales que 
aquí se pueden admirar. 

¡ Bello espectáculo! 
La mole ingente de ^ s colosos de 

Manhattan se m ra en Iza aguas del 
«East Riber», que discurre a ia d.rtcna 
del puente, como en un e6pe;o gigan­
tesco, reflejando en ellas sus siluetas 
y su iluminación policroma... 

Los pintores d¿ Greenv ch han t:a-
tado de aprisionar en sus paletas ese 
cuadro portentoso. ? 

Pero no pueden. 
GUSTAVO. 
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Manifiesto de la. MOKA 

?.£>uxX quiete mzdi<úim,K 

La, UftiveMidadL Ahq&AtiMú, 
El empeño del oscurantismo para apode­

rarse de las universidades se c o m p r ó con el 
decreto de intervención emanada del gobierno 
mil i tar . Apela a este recurso el mil i tar ismo, 
en un nuevo esfuerzo para ejecutar los planes 
totalitarios y absolutistas que constituyen el 
fondo y la forma de su naturaleza retrógra^ 
da. Ensoberbecidos tos mandones con BUS 
triunfos; efímeros ante la historia , avasallan 
con -fútiles pretextos uno de las locos de 

" n o m i a qi! La integéi ¡ 
y se proponen subordinarlo a los objetivos 
políticos de dominio que persiguen sistemá­
tica y agresivamente. 

Los resortes de la cultura dejarán de si 
enevados propósitos de humanismo societario 
para favorecer los apetitos de mando y de g°~ 
hierno que caracterizan a la insaciable casta 

mi l i ta r . 

La universidad no será, con la intervenció n 

en su seno, una fragua de valores científicos 
< rales, sino una fuente que arrojará legio­

nes de serviles y eunucos mentales. Si defec­
tuosa es la actual modalidad universitaria- qu* 
refleja muchas de las imperfecciones e injus­
ticias del régimen de explotación que amor­
tamos, con la beligerancia desembozada del 
total i tarismo, se convertirá en baluarte d t 
opresión y aprendizaje de servilismo. Propen . 
de esta medida coactiva a dar curso y irevan-
cha a la ennobrecida filosofía de los legiona­
rios del fascismo, a la hipócr i ta cultura me­
dioeval, y por sobre todo, a impr imir desde 
ya en las mentes juveniles e' plan de largo al­
cance que forjan con el t r iunfo po'itioo la. 
huestes residuales del nazi-falangismo. 

Lo que en el movmienlo obrero campea sin 
desenfado, se traslada a la universidad, don­
de no p u d o cuajar, gracias a la vigorosa y he­
roica resistencia áel estudiantado- Esperamos 
que hoy reverdezca ese espíritu altivo ante el 
ataque del absolutismo, y esperamos también 
que al calor de la lid se opere la selección de 
valores y doctr inas que superen la actual pro­
yección de las universidades. 

Defender la autonomía de los c e n t r e de 
estudios superiores es resguardar una real idad 
que escapa a los tentáculos del Estado y crear 
la posibilidad de un potrvenir menos bárba­

ro y decadente. El mundo va de tumbo en 
tumbo , porque el compás del centralismo to­
do lo demarca, '-a autonomía de frente a l 
Estado representa la garantía de las fuerzas 
sociales que buscan actuar sin deberse a los 
intereses q u e sólo progresan donde cesa el 
hombre de pensar , y la sociedad de vivi r . En 
e ljuego de 'as libres autonomías es única­
mente donde resiste la l ibertad a las acechan­
zas del Poder , y la defensa de las mismas, 
es un elemental deber de los propulsores de1 

progreso, l a autonomía del individuo y de 
los n ü d e o s sociales, coordina sus necesidades 
con el resto, merced a la asociación y a la 
Federación. Cuando el Estado interviene la* 
aulas , convierte el agitado y fecundo centro 
de inquietudes creadoras, en pá ramo desola­
do donde sólo quedan hombres sin persona­
lidad y agentes de servidumbre . 

P o r ello, esta injuria a la cul tura , este 
a taque a la autonomía universi taria no debe 
aprobarse hoy, porque fué vomitado por un 
decreto, ni mañana , porque sea ley del Con­
greso. La in iquidad y el atropello lo son, 
cualquiera que sea el medio empleado para 
imponerse y ningún hombre libre puede otor­
garles legit imidad, aunque la sanción se apo­
ye en lag mayorías. 

¡Estudiantes y profesores! .'Defended vues­
tra autonomía! ¡Proteged del morbo estatis-
t.i los claustros universi tar ios, y decid al ín-

ente invasor que en las tr incheras de 'a 
cul tura , perecen 'os bárbaros que las confun­
den en las tr incheras de la muer te . ¡Defen­
ded vuestra independencia , y no permitáis 
que prospere el manoseo que a vuestra inte-
gralidad infiere el mil i tar ismo! 

El movimiento de la FORA, veterano ba­
tallador de 'a Libertad, y todos los trabaja­
dores conscientes, que t ienen el asedio del 
mismo enemigo, cumpl i rán en sus medios y 
sin sinuosos oportunismos, el rol defensivo 
de la autonomía obrera , frente al Estado. 
¡Vosotros estudiantes y profesores, cumplid­
los en vuestros medios, también sin sinuosos 
oportunismos, y asi se i rá forjando en dou 
».Ventes la única y seria resistencia al totali­
tar ismo, que no se combate con votos, sino 
con firmeza, audacia y profundidad revolu-

^ ' • - • 
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Qftladze de íaé atieá y, de Laá eienciaé 

Arquitectura 
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i n momen o de súbito terror, d.bujar, 

i imiii i i i i i i i i i i i i i i i i i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l imill l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l i i l l l i i i 

L-pino que la arqu t.c.ura í.aciá, en 
ei s^no de IJ nenian._aa, a.ites que A 
ú uu,o, que la p ntara, q_e el lenguaje 
ariicuiaau y que 'a eStSTiaria. 

No son "exios tscruos los que pue-
Uen atestiguarlo. 

Lo proclama la lógica biológica que 
broia esponiáneamen.e de la. naturaleza 
humana... Es la voz de nuestros m -
lejanos ancestros que ha¿í.i ea nos 
G.ÍOS. O guiñóla co.i atención sin opo­
ne; le el aique ae nuegnas iaets he-
<-ua»... D've míe anies, mucho antes 
que '& imaginación y el pensamiento. 
< lub u» en ei ser h mano, en lecha que 
no putde p.ecsarsj, porque se pierde 
^n w noche d¿ loa tiempos, el sentido 
de nutrición y el de prevención; e' de 
alimenta at organismo y t i de pie^r-
vario de todos 'os pelgios de agresión 
t,ue lo acec.aoun continuamen.e, peii-
g.os que p-nían en jue o tu vida, y que 
han .disminuido (?) en el transcurso 
del t:empo_ 

Comp.ob'tmos lo di-ho en el n ño 
actual. Yo he hecho la prueba en una 
hijita. Ap.nas la crialura sde del claus­
tro materno no tiene rr.ás afín que nu­
trirse. Chupa ávidamente, instintiva­
mente, cua..10 roza sus labios o su ca­
rita. Nu;rici¿n y pánico son las pr me­
ras ir.anifestac!on:s exer.as que rs-
¿ís.ramos tan pronto entra en contacto 
con el med o a mosférico. No ha podido 
ap ender a aümen:ar¿e ni sabe qué es 
m:eao... Es ¿u.omatismo sensorio-mo­
tor heiedado, caudal fís co-psicu co qu 
necesidad 23 bio'ójc.s d.l género hu 
nuno tr.n conservado y pone en -viden­
cia cuálss fueron sus prim Uvas ten­
dencias, sus pi ¡meras preocupaciones e 
inquieutudes esp.rtuales. 

Ved a un niño de dos meses; tomad­
lo y lanzad'o al aire £ un metro de al­
tura o simplemente dejadle caer repen­
tinamente para tomarlo en brazos me­
dio metro más abijo. Notaréis el re­
cogimiento automá ic > de su cuerpo y 
!a pérdida del color por la huida de la 
sangre ra : a el interior de su organis­
mo, como si pretendiera protegerse o 
escapar de un grave peligro. Tarado o 
bien do'ado de herencia orgánica, sec 
s'etemesno, idiotí o imbécil en todos 
los ca?os, variardo sólo la intensidad 
c"e la reacck'n f.'sico psíquica defens vs, 
el pánico instintivo es experirrenta o. 

¿Qué dibujante, qué pintor, qué es­
cultor, etc., podrían en el presente, en 

mar o tscuip-r con precis.ón? Ei pa-
¡.ico deja en suspenso la conscienca y 
paraliza hasta ios mismos reflejos mus-
cu.aits y Í-SÍ-JUICOS q_e tanto favore­
cen el comino de las artes y de tas 
té.n cas. Dioujante, pintor o escultor, 
es inoaptz en ese ej ado de ánimo, de 
..a ar una línea, de echar uns pnceiada 
n Je hacer saUar con el cincel e¿ tr>¿o 
de máru.ol que co..vie..e. Imaginemos, 
por consiguiente, la situación dd hom­
bre p.imti.o rodeado de p-ligros, to­
dos -o» mnu.os y s-gandos d. .lempo 
• or e' teir^r, por iu de_c.nacido, en 
estado ce conunia ala ma, p.esa de! 
pánico en .o.¡os lag instantes d¿l da..-
i añ.;üamos \J que es por iodos sabido: 
que sus apt.t d.s artísticas es.aban por 
formarse, ¿ Por qué arte se dettrm na­
na y- ejercería primero? 

Un relativo sosiego fué prec-so p ra 
crear, pa.a in ciar arte, y núes.ios se­
mejantes pr mi.ivus ta ciaron a gozar de 

ó más piedras las hizo servir de puer­
ta y tiesta de .ecuo a veces. Así comen­
zó a realizar lvs primeros cálculos de 
d mensioues, de ensayos de estabilidad 
y de resistencia de materiales. El pri­
mer arquitecto nacía, la a quitectura se 
¡nciaba y el arte de construir comenzó 
a desarrollarse hasia alcanzar grados de 
belleza insospechados para su in.ciador 
o .niciadores primitivos. 

Con puenas y tecnos que granaban. 
e.i,pu,a^aa y go^eaoan fieras que nus-
me-.ban ta p e¿a, el hombre primi.ivo 
gozó cid inenar:aole es. ectácu^o de sen-
t ríe relat vamtn e seguro por vez pri­
mara a corto distancia de sus terribles 
adversarios. N da pue^e c mpararse ai 
ins'an.e de intenso júbüj, de salvaje 
alegiía que expeiimenó a> observ r t i 
tracaso de los esfuerzos de los mismos 
contra quienes no podía competir en 
tuerzas físicas. 

La seren dad invadió lentamente su 
ser. En el interior de su p imer tcsco 
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nanquiuaad y de repodo... Carecieron 
ue Wieiiua va^a .̂ uc ^^neiies a cuoier-
io ue -os 1C.0uiwi.Oa mc.eoro.oyc^s y, 
tu JJ_H vU-»;., ue *"S aa^ues, ue ias DÜ-
t.as le. oces. 

ríecuiii^ i el aom^re prim.Uvo en lu 
cna i-ennan^n.e por 'Ogiar Saiisiacer 
sus ncC;si-aües pumora ai^s, afcOD.aao 
y aceiiuuiXuo c^nataniementc por et 
pani.o. vivicao en cominuo sobresal­
to, sint tndoce Jnm¿nsamente deb-1 y 
dtovaliao ante los fenómenos na.urates 
y las heías, conira ias que 1.0 puede iu-
cuar con éx:to hasta alcanzar un ma­
yor ücsarro lo de mteí.gen-ia, se vio 
.o.zauo, por ley ue v da, por necesidad^ 
t.o'i g.ca. a interesaise, p.imero, por 
eiduir en la meoida de lo pos ble los 
i es6os ñas cciéa;¿os y más tem'bles 
pera su existencia. El hallazgo ocasio­
nal del hueco en corpulento árcol, de 
la gruta o de la caverna, llamó se.gu-
íamenté su atención y la aprove.hó 
p.<ra guarecerle. Desprend.mientos de 
i e r a s y de p edras, que en a g'.;n:.s 
cc*MOne« vio, taparen entradas nuevas, 
despertaron. probablerren;e, su ingenio 
y ie enseñaron cómo podía intentar 
obstruir la penetración a la que eligiera 
para morada, de modo que a él no le 
iuera difícil enlrar y sal r de el'a. Una 

fio^ar, a cubier.o de sorpresas merta-
'cs, go¿ó de ia caiina satíc.ente p«.ra 
aea^Cíi sooie ô viíto y expermen.aao 
•u ante s_s c„rrei.as por ia región y 
w.i.etencrse a dibu,ar y a pintan sus 
p.imeras expons.Ones es.é. cas materia­
lizadas y su p.imer lenguaje. La curio­
sidad aumentó en éi; su atención, que 
es d receón del pemamunio. se agu­
tí zó; aumentó su espni.u de obser.a-
ción y la memoria fué desdoblando las 
imágenes captadas con paulatina niti­
dez. Las inc-inacicnes artísticas fueron 
nae endo y las ap.¡tuces se desarrolla­
ron trabajosamente. 

Mas no cabe 'a menor duda que bus­
car vivienda y do aria de determinadas 
condiciones de seguridad tuvieron que 
ser sus pr meras p eocupaciones o, me" 
jor dicho, las oue siguieran s los íns-
t'ntos de nutric'ón y de pánico que 
constatamos se rraniftést;n en nuestro 
primer periodo ^e vida. 

Las demás a: tes y técnicas siguieron 
a los primeros rudimentos arquifect/ni" 
cis. ríe ahí por qué p demos con se-
gurdad proclamar que la Arquítec ura 
fué la madre cariñosa de todas ell?s. 
En el seno de cons'rucciones naturales 
rnod"iflcadis o complementadas por el 
ser humano, y en las ideadas o realiza-

eas coinp'ciamerite por el, se g^star^n 
ÍHUCÍ.OS 4ue tan niajaviíiooaurcnte se 
n^n desanoi^aüj. Fueron hijas que na-
cieion, crecieren y se deSoT.oi^ron 
caua día más vigorosas, mas ttcimuaas 
y mas ap.as para evuiucionar y Supe­
rarse en toaos sus órdenes. 

Nada puede nacer o transformarse si 
no exiitcn ios eiemenuos necesar.os que 
aseguren su ex.siencia. La Arquitectura 
facilitó el nacimiento de las uemas ar­
tes y técnicas, rodeándolas ae posibili­
dades de subs.stencia bajo amoioso te-
cao exen.o ae pwLgros. 1 a eirá. cn ,us. 
ia co-.-peas^cion natural, ¿os hambres 
pr m»t.,os y c.v.nzaci^nes po:t-nores 
conriaron sus inquietudes, sus observa-
c.Oi.es, sus p^n^s y a egnas,'sus temo­
res y audacias, sus entusiasmos, sus 
sentimientos y pasiones. 

En el presente, continua siendo el 
arquitecto ev^íuconado el que en au. 
daz y noble empeño cataba, fo.cejea 
por dejar huellas imborrables de su pa­
so en la vida de la Humanidad en 
construcciones que hienden et espac o 
como pretendiendo e;e nizarse restando 
volúmenes al cosmos eterno 

Tundamos tributo a la Arquitectura 
como arte que, combinando las piedras, 
el cerrento y el hierro, edifica las obras 
capaces de desafi r mis largo tiempo 
la acción de los meteoros; acimirémcs'a, 
sí^ por ser la que nos hace conocer las 
más lejanas manifestac;ones espri ir les 
de nuestros semc'antes de todas las 
épocas a través del arte hunrno. 

La Arqu¡:ec:ura t s el libro que más 
pág'nas teg:bles tiene explica do la 
vida del hombre primitivo, sus senti­
mientos y sus luchas. Las pinturas y 
los dibnos que nos le"ó s b"e super­
ficies pftreas en sus cavenas, y las 
armas y utensi'lirs to-cos hall-dos en 
el fonJo de tas nrsmas son las pági­
nas de su existencia, la historia más 
fiel de romo sintió y vivió. No es di­
fícil leer'as y comprenderlas cuando se 
es'á dotado de sensibilidad. *rouitec. 
tura que nos sirves de brü'ula secura 
prra o -e no nos extraviemos ni equivo-
oue-'-os en n'<esfra ma'chn de ¡"ves't. 
fación rerrospec'iví' por el co~rl¡cr<do 
labe-into de las pacones h'"ma"3s r'e 
to1"s los t'eTi-os. madre or. tec'ora de 
artes y téc-ic^s v puía del esoíritu hu­
mano : ¡ Bendita seas ! 

México. D. F-
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Temas culturales 

por un maestro rurol [ 

¿Cómo adaptar d niño a la escuela? 
s¡„ co/;,,, ilnn la doctora \íoutessqri, el alma infanlil es prácli. . 

(ámenle desconocida poi el adulto, para la mayoría la tal pregunta 
no ha sido jamás problema. Cuantos hayan oivido por largo tiem­
po la escuela y los reñiros in/imliles saben el drama alecíivo que 
nace en el niño en su primer día de escolaridad. La escuela, que 
debiera ser—pero no es—una prolongación del medio familiar, 
afecta al niño de un modo parecido, proporciones debidas, al-ron,-
temporáneo que bruscamente luciera que adaptarse a la civilización 
y medio ambiente social del año 3000, o que el hombre de, la, ,Edad 
de piedra apareciese para presenciar la experieno.a ae Bikini. 

\l salir del medio familiar el niño, a los lies años si ingresa ew 
la escuela maternal, a /os- seis si en una djt enseñanza primaria, fej 
ve obligado a enfrentarse con un medio y amb.entñ completamente 
/meco para él, a cecees hostil, pero siempre menos, grato que el 

e ¡tasín entonces le rodeaba y vioiu. En su tasa era un personaje 
importante, lanío más '• nonios menos hermanos tiene, y si es hijo 
único se considera el centro de. la pequeña sociedad., la que Sú des­
vive por complacerle, que le consiente y le mima, le perdona y halé. 
Ha; en su mente, ¡mr hechos oiviaos, se elaboran .'deas quti hacen, 
de él un pequeño señor, absolutista y egocéntrico. Cuanto más agre, 
dable le es el medio ¡amitiar. mas se le aparecerá la\ escuda come 
hu medio artificial del qm' tiene que sortear los peligros que la ima. 
(¡inaeion crea ayudada por el recuerdo, posible, de la ¡rase que un 
día oyó dees: «En la escuela lo domaran.)) 

)a en la escuela, aunque es cierto que en el niño aislado apa. 
reie el atractivo /••'"' lo colectividad de olios niños, como marti/e*. 
laei'hi del instinto o tendencia social, tendrá que desprenderse de 
aquella personalidad (¡ue gozaba en el seno de su ¡amilia y perca. 
lar se de que va a ser de momento un anónimo de esa sociedad, \de¡ 
i uyos fines, reglas, costumbres, etc., nada sabe, ni nnt'n comprende 
ni le interesa. 

Opina Claparéde, y con él buen numero de psicólogos de la in. 
fañaa, que la acción, en el niño, da principio cuando sirve, para 
llenar una necesidad de momento o satisfacer un interés. ¿Qué nem 

cesidad, interés, deseo, curiosidad siente el niño al ingresar en la 
ts/ neta rural española? Para la mayoría de .los alumnos, el interés, 
'•••a llave de la actividad, no existe; ha sido oreado artificialmente* 
por causa extrínseca; se le ha hablado de premios y castigos, y pon 
dio puede que nuestro futuro ciudadano se doblegue, se adapte y 
amolde para satisfacer un interés «ajeno», no el «suyo», para aura, 
'tur a la mamá, tener contenió al papá o evitar el castigo dd 
maestro. 

Millones de alumnos han empezado así sus primeros pasos en la 
Sociedad; poevs guiados por el interés. Su actividad, no estando so. 
licitada por los resortes de la, necesidad, deseo o interés, es deficiente 
por no ser sentida como una satisfacción, sino como un deber imm 

puesto. Para la Pedagogía tradicional y con la colaboración de pa­
dres y autoridades (no en la materia, ni mucho menos), adaptarse el 
niño a la escuela era, y es, adquirir, en un tiempo prefijado, un 
conjunto de conocimientos, dominar un programa, poseer una ins­
trucción. Para el maestro que considere al nuevo alumno c-onio un 
enemigo más a quien debe vencer, para su buena reputación allap. 
lado será el que merezca la categoría de «aplicado, trabajador y dis'-
ciplinado». 

Pero en esto también el simpático aprendiz de ciudadano cuen. 

VMMA, pMttrta escalan 
la. y para él la adaptación es otra cosa diferente a lo que la \Pedus. 
cjogia medieval pensaba y quiere; tampoco aspira, por sí, a ser el 
¡•amero (le los primeros; para él, aaaptarse es sufrir con bu inenoii 
pena posible lodo ese yugo de leyes y órdenes; es. evitar que su con­
duela jiascienda a la jcuiíilia y le prive de los halagos a que le tiene 
acosumbrado;; es dar la sensación de que ha comprendido, de que 
trabaja, de que cumple; es gozar de un prestigio cerca del maV&irq 
•¡i>c se ünauzca en una libertad de acción; es elegir sus enmarada.^ 
l'Or afinidades; es, en una palabra, imitar a la mayoría, hn resumen: 
' enugogia. padres y maestros exigían que el alumno lo fuese, de 
materia plástica, capa: de amoldarse, por deformación, a cualquiera 
que fuese el tipo de escuela y carácter del maestro. En conU'i.posi-
(ton al niño no adaptado, cn las condicionen, previstas, se Id califL 
ca!>a de retrasado, retardado, débil mental, anormal, c 

Las estadísticas llevadas a cabo por algunos ceñiros de Psicolo­
gía experimental y valiosas observaciones de maestros han demosj 
liado (¡-ue el niño no adaptado a cierto medio escolar puede ser nor­
mal e inteligente: he ahí un precioso desC'UbrirnienLo de esa nueva 
ciencia. p 

Se dirá que, puesto que el niño ha de adaptarse tarde o tempra. 
"'>, todéS los medios son buenos si el fin se consigue. En. la Peda­
gogía moderna, esta primera labor se encomienda al maestro y a la 
emulación. Justo es reoonocer el papel importante del maestro en 
este aspecto y en el resto ée L vida escolar, a condición de que efl 
afutro tenga a su disposición medios y conocimientos de psicoiogia 
infantil mas profundos que los escasos, adquiridos (y en jornia Ü-
bresca) durante el estudio de su carrera. En cuanto a la emulación, 
recordemos que es arma de dos filos, que puede despertar y culti­
var el orgullo y, con el tiempo, hacer alumnos que se crean supe. 
ñores si se les hace servir consiwlemente de patrón y modelo. 

Para resolver el problema de la adaptación, se precisa que las 
causas de la inadaptación sean conocidas científicamente y d fondo, 
y (¡ue en la próxima publi'uciñn daremos a conocer en parte. Ap 
i bslanle, adelantaremos que entre ellas se encuentran la escuela y 
la acutal organización pedagógica. Como el problema en estudio 
dura todo el período de la escolaridad, si no ha sido resuelta cuab 
pide la Pedagogía evolutiva, esto es, adaptando la escuela, maestro^ 
programa y enseñanza al niño para lograr que, a la vez, el alumnq 
se adapte, la Sociedad recibirá en su, seno, el día de mañana, nuei-
vos ciudadanos de deficiente instrucción con. arreglo a las modernas, 
exigencias. Por numerosos casos se comprueba que los no adapta. 
dos a la vida social fueron malos o medianos alumnos por falla de 
adaptación, de lo que se pudiera deducir si la adaptación social es' 
función de. la adaptación escolar. 

¿Quiere decir lo dicho que el problema, en su aspecto social, 
depende en abosluto del escolar? Desde luego, hay una estrecha re. 
loción de dependencia, y si una científica organización, pedagógica 
no daba una solución a la adaptación social, al menos el triunfo en 
el aspecto escolar es seguro, y de importancia capital es el. hecho de 
(¡ue el alumno en sus nrimeros ensayos de vida social los haga con 
éxito por él recdf. n de beneficiarle y estimularle, paral 
el día en que, ya un adulto, haga de contribuir a la vida de la se­
gunda sociedad. 

La esc-uela. con sus defectos,- es no obstante una colectividad 
donde el futuro hombre aprende lo más importante de su carrera 
social: a conocer y respetar la vida de sus semejantes. 

Paginad 
Sinfonía de lo Vida y la Muerte 

/2a tebeLLan, 
ítimiia de Laá ptuahLaá^ 

E n los montes y llanos se oye tocar una 
música t r i u n i a i : es ei h imno de ¿os esclavos, 
dedicado a la l ibertad de los p í e n l o s opr i ­
midos : es la vida mart i r izada que ante la 
muer te se subleva y arroja a ÍQS espacios sus 
iras en frenéticas Jiras revolucionar ias . 

iU nombre que a s p u a a su libertad ha 
de ser reueide: comenzar por ser *mre parra 
ai mismo y terminar siendo reoetde , Lonre 
de taras y prejuicios, l iore de couaiuias y 
u iena ras . .caiire hermanos suir idos, la ver­
dad no debe tener dooiez. Cuanüo se siente 
dolor , el amia y los sentidos se han de es­
tremecer en eclosiones de acciones justas y 
va erosas-

Tiene que a lumbrar una mujer para cono­
cer el dolor de sus en t r añas ; tiene el hom­
bre que ofrecer de su mente virgen in­
quietudes y lanzarlas a las mu ti tudes. No 
hacer de los hombres u n rebaño de ovejas; 
crear en ellos la pasión del fuego que haga 
quemar en sus corazones y los e'eve hasta 
as cúspides del b ien y la justicia. 

El hombre que no lucha por vivir l ibre 
es u n cobarde sepultado en el barro del Es­
tado, en la farsa del militarismo y en la 
ment i ra de la religión. No siente la rebeld 'a 
le su vida y se entrega al vicio de vivir en-

tre canallas y asesinos-

A la vida humana le falta tener salud 
moral , l e falta la rebelión de los pueblos y 
un rayo de luz constante sobre los corazones 
que no supieron jamás sufrir para conoceír 
el dolor que padece una madre al dar a 
luz la carne que a p a g a n en las cárceles del 
Estado, que engaña la religión y que em­
brutece el mil i tar ismo. 

Está escrito en la Historia de todas las 
historias: los pueblo que no supieron des­
t ru i r los palacios de sus rreyes están casti­
gados a vivir de rodillas bajo el Estado, 
único superviviente de la contienda entre 
la corona y la plutocracia. 

Se ha de da r la vida por no vivir u n poco 
cada dia entre el hambre y el do 'or ; rebelar 
todas nuestras acciones par salvan- la vida 
de una lenta muer te . Sufrir en la más ab­
soluta inmovil idad mirando al hambre , al 
crimen y al robo, no tiene nombre . 

i r al tal ler y entregar mil por u n o ; pro­
ducir la aumentac ión y no tener qué coiuetr; 
euincar y dormir en nichos ; exiraer ae las 
minas carbón y pasar t r i o ; construir el cal­
zado y aongo $m 1 egar a c u n n r nuestros 
cuerpos ; pagas: derechos y tr ioutos ai as tado 
pa ra ir a la cárcel ; i r a la iglesia y pagar 
por poner un n o m b r e ; acariciar a los ani­
males p a r a después i r . a los cuarteles a 
aprender a matar a otros seres. 

¿Es ésta la vida o la muer te? 
En la acción está la obra a real izar . Ac­

ción contra el Estado y el Capital ismo, ne­
gándoles toda colaboración. No más control 
policíaco n i más leyes absurdas. La ley es 
la Vida. 

Entre la vida o la muer t e , entre la rebe­
lión y la cobardía , e l hombre debe ocupar 
su puesto en la brecha contra el poder de 
las injuticias, en pie, s iempre en pie y an­
dando , s iempre cantando la rebelión de sus 
energías como h imno dedicado a la libertad 
de los pueblos engañados y opr imidos , a los 
pueblos escarnecidos por el Estado, la re-
'igión y el mil i tar ismo. 

MORALES GUZMAN. 
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Un libro poro los estudiosos. 

Una critica documentada. 
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Le 

Bancarrota Fraudulenta 
del Marxismo - l e l i l í 

por Eusebio C . Carbó 

Un volumen : 50 francos 
Pedidos a la Secretaria de Propaganda del C. N. 

de la F. I. J. L. 

2 5 , place Marengo, 2 5 - T O U L O U S E 

c íonana ! 
EL CONSEJO FEDERAL. 
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EIN PAU 
Circunstancias excepcionales, que por 

ser de todos cunee das no es neceaar o 
enume.ar, habían aconsejado ¡a absten­
ción de actos como el que lia tenido 
lugar, organizado por el Co.xité depar­
tamental del Movimiento Libertario de 
los Bajos P r neos, el domingo 4 de 
agosto, en el Paiac:o dê  los Pirineos 
de Pau. 

Dos horas entes de la anunciada para 
el mitin las calles presentaban la ani­
mación prop a de los grandes aconteci­
mientos : tal era la afluencia de vehícu­
los que transportaban cien'os y cientos 
de compañeros. 

Las tres cuartas partes del inmenso 
local están ocupadas por numeroso pú­
blico. 

FERNANDEZ, que preside el ÍC:O, 
en nombre del C. D. üe tos Bajos Pi* 
1 neos, emp.e_a dirigiendo un saludo, 
en idioma t. a.xés, a todos aquellos que 
sin ser españoles han acudido en gran 
numero a nuestro m.tin. hecho que de­
muestra que el Puebio francés se de­
cide, ¡por fin!, a salir de la índ feren-
cia con que hasta ahoia ha miíado el 
horrendo drama que desde 19.5b vive el 
Pueblo español. En nombre de es.e 
Pueblo—d.ce—doy las más sentidas gra-
c as a todos vosotros. 

ARA. por las Juventudes Libertarias, 
dice que sus pr.meras pa.abras serán 
un sentido homenaje a to-os tos caídos 
desde 1936 en España, a todos los he­
roicos luchadores que a d ario sucum­
ben combatiendo con;ra Fra> co y Fa­
lange; y este sa'udo va dirigido, en 
fin. a todos los caídos en aras de la 
1 bertad humana. Las Juven Uw.es Liber­

tarías, que en este momento repre.en-
to, nos sentimos más esclavas que nun­
ca del deal de la Liberad , Nuestras 
concepciones sociales no pueden ser 
más amplias en lo que de respetar las 
ideas ajenas se trata, pero comba.ire­
mos s.empre. sistemáticamente, toda 
idea de predom nio sobre el pueblo 
productor. 

Con frases ímpegnadas de poesía, 
hace un canto a las ¡deas ácratas, com-
paiando'as a las cieñe as y a las artes 
por la excelsitud de su contenido so* 
c al y humano. 

Enjuiciando el conjunto que integra 
"la llamada Al.anza Juven.l Democráti­
ca, dice que las Juventudes Libertarias 
no hsn querido ni querrán colaborar en 
3icha Auanza Fo niUe dicho organ.smo 
no hace nada más que defendeí los in­
tereses del capitalismo, lo que equivale 
a decir del Estado. 

Se refiere a ios que se han pasado 
a la esc isón, y dice; Tengo la segu­
ridad de que en su falsa posic.ón per-
oe.án los ojos, porque se tos sacarían 
tos cuervos de la política. 

Nu'ridos y fervorosos aplausos pre-
m'an el excelen;e discurso de este jo­
ven orador, que cada día va ganando 
en e tocucc ia y c n c r e c ó n . 

A. LAPEYRE. del M. L. francés. 
Profundidad, eíocue.ic.a. amenidad, sen­
cillez de iéxico fueron las característi­
cas de 'a intervención del compañero 
Lapeyre. que—d cho sea de paso—cada 
día estamos más convencíaos de que es 
uno de los valores más posit.vos del 
Movimiento ácrata internacional. Publi­
car íntegro tudo su discurso sería en 
extremo .nieresante, por las numerosas 

lecciones que él nos ofrecería; pero 
seria necesar o disponer de un t 'empo 
y de un lugar de que no disponemos, 
por to que extractaremos lo más subs­
tancial. 

La gran sorpresa del hombre—afir­
ma—ha sido el haber constatado qu« al 
margen de la especie humana e j istia 
una mult tud de animales ¡nferit res. 
según cr.terio del mismo hombre, que 
estaban mucho mejor dotados que él 
para la lucha por la existencia. No obs­
tante esta verdad indiscutible, está de­
mostrado que el hombre siempre some­
t o a él toda la escrJa zoológica. ¿ P o r 
qué? S triplemente por iener a su a -
cance dos armas eficacísimas, de tas 
que todo otro animal carece: la facul­
tad de hablar y escribir. Por medio de 
este doble vehículo el hombre ha po­
dido en todo tiempo aconsejar a las 
nuevas generaciones, según el resultado 
de sus exper encías, con cuyo asesora-
m.ento le ha sido dable el ir corrigien­
do de iecos en su desenvolvimiento en 
la vida. Jamás debemes olvidar la H s-
toria, dado que el 'a influye poderosa­
mente en nuestro futuro. 

Tamb én vosotros — exclama — tenéis 
en España dos fechas de idéntico sig­
nificado: el 14 de Abril y e l 19 de Ju­
lio. Vuestro 14 de Abril fué el fuego 
de! p'rata. El 19 de Julio, la msnfes-
tación más elocuente de verdadero ata­
que al Estado. Sania rebeldía de un 

• Pueblo en armas, dispuesto a morir por 
la L.bertad, el 19 de Julio. El 14 de 
Abril, jesuítico engaño hac a el Pueblo, 
a cargo de unos seudodefenso es de la 
democracia, que acompañaron hasta la 
frontera a AUonso XIII. custodia:do 
toda su familia y el poco tesoro nacio­
nal que quedaba y que se to llevaba en 
sus arcas ; republicanos que ve;nt cua­
tro horas después de haber tomado po­
sesión de las riendas del Poder ame-
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JIRAS JUVENILES 
El día 16 de ogosto, jrgan'-zada por 

el Comité Regional de ia. F U L ROcla-
no-Aipes, las J J . LL. y el MLE cele. 
Oraron una gran Jira de concentración, 
libertarla en Gívors. 

La can foñiilia ácrata acudió en ma­
sa al l]amam:ento de sus juventudes . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ — 

De buena mañana empezaron a p l *™ Á]?Snt£l^ñftJ^Mm^ CU¿¿ 
zar al tuirnr mancad j >°s grii))OS_ cíe " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ 

En lo oriíta del Ródano 

con sus orjeenes y desaírolip. 
.Nos demostró con cifras y hecno s la 

imposible so.ución de I a cr*is m U r ! 

St. E i u n , Híve de Q er, St. Oha. 
mont, Pinnini, St Fonts; Venjssieux; 
Isere V Por citimo Lyon. 

El lugar escogido oor la cQmi.v&n. 
fué ideal. En. él pudimos g^zar plena­
mente de las .leticias de la madre na­
tura y los ornantes de la natación tu-
¡•ieron api el Ródano, rio macho como 
n.ucsiro hermosi Ebro. 

AH¡ se reunió en fraternal herman­
dad E¿pa.ña, nuestra España Los aro-
gone--:es dieron .rienda s u - l t a ' a sus Jo. 
tas briosas y a legres; los catalanes a 
sus ardanas s 'e mPre tristes y dináml. 
ca.s; los andaluce5 a sus íandangui-
i'05 ibero-árabes, lostimeros y Quejum. 
brosos; los vasco-astures a sus co. 
Pías montañesas, a las que el]os solos 
saben darles a lna 

Cu&ntq bien hacen estos Jiras, tan­
to f:ri el sentido físico como en el 
moral y educativo! 

Se comentaros jos problemas que la 
sociedad tiene planteados desde siglos 
y siesos, sin atrevírse a resolverlos. Los 
de ... tualidad y hast,^ ]os que la socie­
dad de] mañana uos presentará. 

Cuántas enseñanzas sacamos de 
ellos 1 SO» el fiel reflejo de la socie­
dad del mañana, Por la cual trabaja­
rnos sin desmayo día tras día. S'n 1». 
yes absurdas, sin Juece parciales, sin 
policías s¡n militares, S i n curas, e n 
fia, limpia de toda la fauna pocrwa 
y parsaitaria que hoy sos ahoga. Vi. 
viendo ch contacto permanente con ¡a 
naturaleza y no observando más leyes 
que las de pilas einnnadas. 

Hasta cuáfiílo la Humanidad seguirá 
10 sorda y ciega a sus consejos y 

ejemplos? 

Después de la comida se Improvisó 
una conferencia con el concursa del 
infatigable compañero. B pou, el cual 
hizo una excosicícn magistral de la 
situaclóa políi'.'^o-económica y social, 
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Comité Koqional 
numero 2 

Se comunica a todos 'OÍ 
Comités responsables de la 
F . I . J . L . que al Comité Re­
gional nüm. 2 se le ha extra­
viado el sello de Secretaria 
general ; po r lo tanto , toda 
documentación que vaya se-
liada con dicho sello no pro­
viene de este C. R.. no siendo 
válida 

El sello perd ido está redac­
tado en la siguiente forma: 
«Comité Regional n ü m . 2 . 
F I J : L . Secretario». Es re­
dondo. 

El próximo será igual , con 
la diferncia de que en donde 
dice secretario llevará una G 
equivalente a secretario gene­
ra l 

P o r el C. R. n ü m . 2 , E l 

Secretario, 

mci.usi.va—, dados Ws antagonismo» 
políticos y socale que los separas, 
agravándolos la lucha por )a begema. 
nía económica del mundo Dijo que 
la ün-ca sojuciói; raciona ' que pu.cie 
llevar la paz a la Tierra es la núes. 
t ra : la de comunismo libertario, del 
cua vinos brillar su primera aAirora 
en España del 36 al 33. Y terminó dU 
. iendonos: La victoria es de ;«s fuer. 
tes: perseveremos en la lucha, tena, 
ees, obstinados y aunes, y j a T;ctoria 
será nuestra, porque, habremos sido -°s 
mis fuertes en la tenacidad, la obst.. 
na.c'.ós y ¡a firmeza 

Terminada la conferencia del com. 
pañero Pou, el coro de las Juventudes 
de VenEissii-ux nos deleitecon algunas 

de sus canciones escogidas. Cuando 
cantaron nuestras canciones de iucn», 
hunno s de sasgre y de dolor, «Los 
Hijos del Pueblo» y «A las Barrica. 
das», sumomos nuestras vocis a las su­
yas, y en esta hermosa tarde i-i "Z~ 
daiift,j}a^sr4ji fanna^.,,^^ -voces vinlcs 
que a su* orillos se elevaban cantan. 
do sus Penas, uss luchas y sus aúne­
los. 

•t̂ i tarde fué deslizándose entre cabr­
ias, Juegos y cantos. 

Y al aterdecer, henchidos lo s pul­
mones de oxígeno, el corazón de opt'.-' 
mismo y ios rostros radiantes, la gron 
familia ácrat se despidió, co sin antes 
haberse dado cita para otro üia. 

J. QUER. 
Givors, 15 agosto IS-16. 
Nota. — Por Iniciativa de algunos 

compañeros se organizó una colecta 
que dio como resultado la cantidad 
de 2 ASO francos y que son enviados 
al C.N. de la FUL, p , ,0 F U I , ,iel In­
terior. 

trai'aban, con más saña que lo hizo la 
monsrquía, a los trabajadores que osa­
ban solicitar un poco más de pan, de 
justicia y de equ dad socales . En apo­
yo de esta afirmación, da lectura a una 
interminable lista de fechas en las que 
en nombre de la «República de traba­
jadores)) se mata al Pueblo. Lo mismo 
h c eron los Gobiernos de derecha que 
los de izquierda Cita a ..Seisdedos», 
Casas Viejas. Parque de María Luisa, 
etcétera, etc. 

Cálidos aplausos estallan al terminar 
su última frase e9le consecuente lucha­
dor ácrata, qu en aunque se expresa en 
lengua francesa, debido a la pureza ao 
su dicción, se hace comprender de 
todos. 

FEDERICA MONTSENY 

Cuando en un mañana más o monos 
lejano—dijo—podamos anal'zar impar-
cialmente todo fo acaecido durante ios 
diez años que nos separan de 1936, será 
cuando todos nos daremos exacta cuen­
ta de lo que representa y cuenta nues­
tro Movimiento. Hoy es Pau, como ayer 
fueron Nevers. Toulouse, Marsella. Pa­
rís, Burdeos, etc.. etc., qu en pone de 
manifiesto el espíritu revolucionario de 
nuestro Pueblo. Naiie ha pod do ni po­
drá compet r con nosotros- Somos los 
más y los mejores. 

Lapeyre—continua—. con la elocuen­
cia que le caracteriza, ha demostrado 
que de las dos techas del 14 de Abril 
y del 19 de Julio es esta última la que 
slmbol za la gesta más .grande que re­
gistra la H storia. realizada por un 
Pueblo que lucha por la libertad dei 
mundo: España. Al igual que había su­
cedido en París muchos años antes, en 
nuestro 19 de Julio no fueron tan sólo 
¡os anarqu stas los que salieron a de­
fender caras sus vidas y las del Pueblo 
en general; pero también estamos se­
guros de que de no haber ex stido en 
España un Movimiento anarquista fuer­
te, dinlmico e ncansable, quien fué el 
que en todo momento inyectó esenc'a 
de v da a nuestra C.N.T. . el hecho no 
se hubiese producido. 

Gira!—prosigue la compañera Mont-
seny—ha lanzado hace unos d.'as una 
frase carente de honradez pq .t ca. 
«Nosotros—ha dichc—deseamos más que 
nadie solucionar pacíficamente el pro-
¿¿e t rch^ .n ie iyéni r d- < -v"*-».»»"»» 
solucionarlo en este sentido no lo ha­

cen, nos veremos en la necesidad de 
organizar la resistencia armada dentro 
de España.» ; Y ha debido quedarse tan 
fresco! Como Si no supiese el señor 
G ral que la resistencia no ha cesado 
jamás en España, y que tod^s los días 
se agregan nuevas victimes caídas en 
holocausto de la Libertad, luchando 
contra Franco y Falange. Tampoco ne-
mos olvidado que en 1936 Gital, como 
presidente del Consejo, d'sponia de 
tres m.l millones de pesetas-oro y no 
quiso emplearlas en la adqu,sición de 
-íaterial bélico, que tanta falta hacía al 
1 «blo español. Mis tarde, su reem­
plazante. Largo Caballero, adoptó idén­
tica ac'itud Sacamos como consecuen-
c a lógica de todo esto que, de no ha­
berse confabulado, más o menos directa 
y consc.entemente todas tas fuerzas po­
líticas denominadas de izquierda para 
apoyar a Frenco, éste no esiaría actual­
mente en el Poder. Hoy se repüe la 
Historia. Qu enes poseen el tesoro es­
pañol se niegan a emp'eafio en ío que 
deb ó emplearse hace t 'empo. Pero el 
Pueblo se está hartando, y llegara el 
día en que nadie podrá evitar ¡o inev-
table. Ni Prieto n¡ Negrín, ni ¡Dios 
ni su madre!. . . (El aud torio aplaude 
frenéticamente es'a expresión salida de 
labios de Federica con agitada vehe-
menc'a.) pues los mismos efectivos de 
'as fuerzas representadas por ellos ya 
van dejando de creer que la solución 
de nuestros problemas es ünicameme 
de .ncumbencia de la diplomacia inter­
nacional 

Otro pueblo que no poseyese el cau­
dal de energías que nosotros, ya hubie­
ra claudicado después del lar¿;o mart,-
rologio sufeido. Después de nu.sira 
guerra, los campos de concentrac <5n 
franceses, y mucho s de los nuestros en 
los alemanes. Pero nada nos arredra. 
Nos sobran hombres para ir a luchar 
en el interior de España. Con un Pue­
blo de la contextura revolucionaria y 
rebelde como el nuestro, ¡ España ven­
cerá !... 

Al final de su perorac ón estalla una 
verdadera salva de aplausos que dura 
largo ja to , y tras breves palabras de 
la presidencia haciendo el resumen del 
acto, se da éste por term.nado en me­
dio del mavor fn t . . c ! " , --.' * i ^ S« 
proau.ese. e l . menpj .í/Triaros" p r'tjeos : 
Fabregues. 

EL DETECTIVI!  
DE «ESPAÑA LIBRE» 

La perspicacia detsetivesca las cosas menos oscuras que a 
de ¡os redactores de «.España los del referido semanario, 
Libre» hq concluido, con la les invitamos a qu& se den un 
infalibilidad acostumbrada en paseo por alia y verán los 
ellos, que «Ruta» de Cata^u- efectos de «Ruta» entre los 
ña se tira en Frauda y si? jóvenes y los no jóvenes, 
distribuye en el interior por En resumen, eso es lo que 
los cuidados melévolos de los les pica. Los efectos que pro-
«indisciplinados» de aquí, duce el periódico que, autéiv 
Las pruebas son i r refutables , ticamente,- refleja el sentí-
Y- como parecen el resultado miento de toda la juventud y 
de una «aha» especulación que comoate de veras al fran-
pscológica, suponemos habrán 
echado mano al veredicto in­
controvertible de Freud para 
su enunciado-

La prueba del crimen con­
siste en que una de las sec­
ciones de «Ruta» de Cataluña 
se titula «Noticiario del Inte­
rior» Y ¡a sagacidad deduc­
tiva de los de «España Libre» 
se traduce yn esta maravillosa 
explicación: que no pueden 
darse noticias del interior es­
tando en el interior mismo. 

¡Magistral! Nuestro voto in­
condicional ¡Mira su traslado 
a la Academia. Se lo merco' 
sin reservas el autor de la. 
nota. Pero como a nosotros 

quismo. Y, por lo demás, nos 
cabe admrtir a los demagogos 
de «España Libre» que. as* 
como estamos seguros de que 
«Ruta» se tira en el interior 
y se rsdacta en e.l interior, 
también estamos seguros de 
que en la «Imprimerie Mo-
derne», calle de Ste-Ursui'. 
Toulouse, pueden presentar 
la factura de lo que costó ti-
rar el primsr número de «Ju­
ventud Libre», de España? , 
y que se quiso vender en 
Francia como mercancía del 
interior por los satélites da 
Noval- Roíanos y Compama.., 

fíe manera que... «Cree el 
no nos cosquillean las aficio- ladrón que todos son de u 

raes a desentrañar misterios a condición». . '-Quedamos en 

lo Edgard Poe, y nos ¡xirecen eso? 
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CUENTOS Y FÁBULAS 
DE MANGANTES 

Los periódicos escisionistas dos, seguramente, para m u h i -
de Francia escupen estopa en plicar sus viajes y sus discur-
llamas por el colmillo a me­
dida que nuestra suscripción 
pro F . I . J . L . del Inter ior au­
menta . 

S e a r g u y e q u e e s a s u s c r i p ­

c i ó n P= i r i -^nr i i lo- D  

d l C p DOr (Illí* l<> v n m n c •• H e . 
clr nosotros-

sos peripatét icos después de 
copiosos ágapes y de laborio­
sas digestiones. 

No. De ese dinero ni cinco 
céntimos quedan en Franc ia . 
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Pleno Regional Je la FíJL 
En, AnaxJuleme, el <üa 28 de julio, 

se han reunido ia$ J J . LL. de la re . 
pión. Los n.ños que salieron de Espu­
ria en 1939 con el terror y U angus­
tia reflejada en los roseros iioy, ya 
jóvenes libertarios, se reúnen, en Án. 
g-ou;env para celebrar un Comlcjo Re­
gional que además de sus Kcuixaos 
acuerdos, es Un exponete inequívoco 
de que los tiijos a« aquellas aquilas 
libertarias españolas se lian Ido hor-
manílq poco a Poco, hasta realizar 0 n 
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E.N VI ERZO N 
Por iniciativa de ]as Juventudes Li­

bertarias de Orleans, acogida con caüflo 
y organizado por el C. Kesionai niime-
ro 9, tuvo lugar el domingo di- I I , en 
eonmomoración del 19 de Julio, una ím» 
portantisima concentración, de la fami­
lia libertaria de toda esta R^ ión . 

Lo Local de Vierzon, ;e n a o ¡ a cuida. 
do de la Organización, en la localidad, 
teniendo organizado el re^ibirnteruo de 
lo, forasteros para encaminarlos sebre 
<[ lugür de la jira. De todas c:il]es s a ' 
lien flechas indicadoras q"3 llegaban 
hasta el lugar de la Jira. En ellas se l?|,'i 
la siguiente Inscripción: «A ja j^ra. 
Muera Franco» 

Después de un recorrido £e 80 quiló­
metros, el autocar <iue venia d*> oqean ; ' 
hace su entrada en V'erzon y >»guida. 
mente vemos llegar a los muchachos de 
Lamotte, Ohateauroux, Tours; Elols; 
Bourges y todos los compañeros <tue de 
los alrededores acudían entusiastas a 
conmemorar esta gesta imborrable de la 
Revolución Española en este su décimo 
aniversario 

Llegamos al lugar escogido por 10« 
compañeros de Vierzon para )a jira-, una 
bella explanada a orilla del rio Oher. 

Ante, tan bello espectáculo, una gran 
parte de compañeros se quitan sus ro« 
pas domingueras poniéndose el bañador-

Observamos que el Director del Cua-
dro Escénico de tes Juventudes de Or-
leans junto ron a|gunos compañeros, 
anclan muy atarearlos en b"Sca de aWU« 
ñas Jovenzuelas que tendrán que susti­
tuir a dos rOTOpañerltás que no ha.n po­
dido n.s'stir. El resto de 10« compañeros 
e reíin'-n bajo unos nrboikOs que l i 
Natura tuvo la prevención de hacer 
crecer en aquel lurar r.ara resguardare 
dardos de ios rayos solares. Unos com­
pañeros dieron comienzo a la charla 
que en los programas estaba e.nunc'.oda. 
En su disertación, ios compañeros recor. 
daron la Gesta imborrable ¡admirable 
mismo: del 19 de Jul 'o del 36 nuestra 
lucho sus causas, factores determinat1-
vos, intereses de juego, la evacuación, 
!G>üé od'sea' 

Después de comer vemos que de puevo 
se mueven con gran fogosidad los jóve­
nes orleaneses requisan mantas, piden 
cuerdas y navafas y nos encontramos 

on el ingenioso montaje de up «Tea­
tro» preparado con esta or'-ginai pecu­
liaridad tan coracterlstlca en nuestros 
medios. 

Sate a escena el director, que dirige 
unas previas r e a b r a s a ios espectado­
res. Los compañeros que debtan traba­
jar en un princlplo—d'ce—rio lo h a n 
podido hacer, ya que por r07Ones de 
«economía hogareña» se han visto obll-
por^n sus plazas, oue t"Pto 
e¡>rlo9 a deiarnos. Ensacados con cele­
ridad otros rompa.p>i\3s cninnran sus 
Plazas q"p. tunto a su lnevPprVnc'a ae 
Junta la falta d e decorados tra íes, ar­
mas y tantos detalles, qup esperamos que 
1« ingeniosidad de loi compañeros e*-
peefcadcrt» suplir* 

El pübjiCQ da muestras de satisfacción 
y contento al ver. esta representación 
de la obra cumbre de Flores Magon ti­
tulada «Tierra y Libertad» Llegamos a 
la última, escena que representa las tia-
rricadas; uno tras otro los hijos de} 
puebiq caen c n j a defensa del baluarte 
de la Libertad; las plazas de lo s cajdos 
son cubiertas con espontaneidad por 
nuevos combatientes, pero.,, en jucha 
tan desigual contra los verdugos a suei. 
do dei capital perecen estos nobles hi­
jos del trabajo. Queda uno, él que logró 
por sU consciencla de ciase despertar 
al Pueblo de la modorra que después 
de slglos y siglos se encontraba, da un 
vlstaoz s\ baluarte y dice: «todos muer­
tos;». Fuera se o/yen veces de la solda­
desca; «¡ríndete, bandido!»; pero el, se­
reno, sin inmutarse, a pesar de su emo-
c'ón, ]es contesta con arrogancia: «Un 
artarquista no se rinde». Los esb'ri-os 
disparan sus fusiles, nuetro hombre se 
desploma (Telón) y un caluros,, ap 

cierra esta escena en la que, poniendo 
toda su alma, venían, de representar 
nuestros compañeros. 

Seguidameate, unas muchaclñtas nos 
hicieron un* bella exhibición acrobáti­
ca, .-xcelent* para su edad. Todos aplau­
dimos con entusiasmo 

Los Kndaks se afanan po r emPlear 
sus ultimas películas; se acerca Ja hora 
de partiera, nuevos saludos, apretones .de 
mano «hasta pronto»; «que estas salidas 
es repntan» y en este animado aspecto 
subimos al auto para regresar a nues­
tros puntos de partida 

Cantando «Las Barricadas», «Los di-
jos del pueblo* y algunas otras de nues­
tras canciones, atra.vesamos la villa, que 
extrañada por nuestro regocijo,, miraba 
nuestro pasaje. Cantando hictmos el res­
to del camino, haciendo asi un helio 
corolario a tan hermosa y espléndida 
la Ingeniosidad de los compañeros ocu_ 
jornada. 

ARCHEA. 
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En el Lol el baronne 
El dja U del mes en curso se cele­

bro una gran Jira eu el departamento 
del i-ot et uar .nne , organizada por e l 
Coin-té Departamental aei mismo, con. 
vocu.ndo ai mismo tiempo a una pie . 
ijaria de secretarios locales, a la que 
a.-ist-eron tou.as las delegaciones de las 
Federaciones, i^ocal-es. 

El lu^ar de la j .ra era un magni­
fico sK-Q. En él había para todos los 
gustos; una magnifica playa y una 
hermosa arboleda. A ella acudieron 
un..s 400 personas. 

Mientras ;os niños y mujeres se ba­
ñaban y jugaban por la orilla de la 
Playa, IQS, jóvenes mayores y mucha-
cha s se reunieron en la plenarla, don. 
de los secretarlos de cada Federación 
Local discutieron los problemas de la 
juventud, Todo s IQS puntos y sugeren­
cias se discutieron con alteza de mi-
rajsy sentido de responsabilidad. 

Desjyu.es. de comer se celebró una 
charlaque fué iniciada por e] compa­
ñero Pérez, miembro reí Comité üe -
gionalnümero 2 E; tema: Actividad 
de la FLJL en Francia y actividad Ce 

la FUL e n el Interior. 
Hzio exposición de los companeros 

que juchan en el Interior, con clari­
dad y lirmeza Pidió la ayuda para 
nuestros libertarios que alli dan su 
vid»; y su libertad por el bien del pue. 
blo español. No debemos regatear es­
fuerzo de ninguna ciase. Todo lo qu,. 
hagamos será poco, hasta que no de . 
mo-j lo que ellos están dando. 

También intervino el compañero Tu . 
déla, miembro del Oomiié Regional. 
Expso de la forma que el pueblo e»-
pañoi vive en ja actualidad 

Intervinieron varios companeros c°n 
dB miras, y ge sacó en oohe-

sión que el departamento del Lot et 
Garonn© se situarla en el lugar que 
siempre Je caracterizó para ayudar • 
nuestros jóvenes libertarlos del Inte­
rior. 

Finalizó la Jira con Un entusiasmo 
ormidable, en espera de que en breve 
se celebre otra, aprovechando la ceie. 
braclón de un Pleno departamental,— 

Corresponsal. 
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A •Va- /yjs/or/\ n 
S I 

!¡u definitiva formación los aguilucüos. 
Se peédió momentáneamente la gue­

rra revolucionaria española; se resque. 
brajó nuestra organízazción en el ex.. 
-10; se C4utan loas de liberación JQ. 
completa t; incotora de los .putbioa li­
bres España es ei negro de la s bofe­
tadas en el paique de la OJS U; pero 
la juventud, en su renacer libertario, 
es la (truca realidad del presente par-.» 
ser la definitiva obra libertaria d-i 
próximo futuro. 

En la saja de la Casa del Pueblo de 
Angquleme se dio abertura por el se-
cretar^Q regional al Pleno de Locales 
de la FUL Ambiente de entusiasmo 
y de comprensión. Labor fructífera y 
eficaz pudo contemplar el numeroso 
publico que, si bien ajeno a las la­
bores del Pleno, estab identificado con 
el senttmienitQ .deológico del mismo. 

Se tomaron numerosos aCuerdos so­
bre problemas internos y externos del 
Movimiento Juvenil Libertario; pero 
como colofón de relieve señalemos los 
que Por su grandeza alcanzan a to­
dos los ámbitos Jbertarios. Labor in­
tensa y eficaz por y ^a r a España y 
ayuda materia] y moral sin regatees 
o los jóvenes españoles que son la re­
presentación —dijeron— de toda la 
juventud libertaria mundial. Sugertr 
a las Locales el envío mtesrno dei se­
llo Pro Juventud a España, acordán­
dolo ya en el plano regional. Recabnr 
por todos los medios la ayuda más efi­
caz para el pueblo de la lucha por 
lo libertad 

Intensificar una act'va propaganda 
local, regional, nacional e internacio­
nal paro propagar las ideas libertarias 
y procurar encauzar ;.. toda la juven­
tud en las ¡de;.? ácratas, las únicas 
que hon sal'do incólumes de t in to lo. 
do colaboracionista y gutvrnamenta: 
como despide a charca conformista Qe 
toda clase de política. 

En este botón de fuego, va queda 
el Pleno Regiono ide la FIJ!, de la 
Regi :naj nüm. 9 en el marco de la 
responsabilidad orgánica y en el cen­
tro d e la evolución progresiva que se­
ñalan las tácticas y principios de las 
Juventude Ibéricas Pora lograr des. 
pertar a todos ios Jóvenes del maras-
m¡ acomodaticio y frivolo. Para en­
cuadrarlos en estos acuerdes, Le meta 

» d e todas los aspiraciones de la huma­
nidad, estuvieorn gestándose en An-
gouleme. 

Muchos veteranos acudieron, al Pleno 
Y entre deegados. viejos y constan­
tes militantes de la organización cOn-
federol, y simpatizantes, se vivió un 
o,cto con toda la alteza de m'ras, que 
será, junto con los muchos que vamos 
realizando en Francia, e| deslumhrar 
de una era libertoria en el cerebro de 
t;aa la juventud ácrata. España no 
puede morir, porque la FUL es in. 
mortal Ee secretario Regional. 
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PARADEROS 

Interesa el paradero de Ru­
fino Infante- Escribid a M. 
Aráez, 36 , rué Mouleon, Cas-
telnaudary ( A u d e ) . 

—Interesan noticias de An­
tonio Collados, de Ril1© (Te-
r u e l ) . Escribid a Victoriano 
Gómez, rué du P a r r ó n , Gan-
a«t (AUier). 

Se pre tende que ese dinero 
sea entregado a unos señores 
que , en nombre de «los de 
España», se dedican a viajar 
por Francia y vivir alegremen­
te , especulando con una im­
pudicia exagerada con el mar-
tirolgio de los q u e , en rea ' i -
dad- combaten a Franco eu la 
lucha directa de cada día-

U n tal Diego Bolaños, al 

que se encuentra en todos 'os 
lugares de diversión del esci-
sionismo, y que se dice repre­
sentante del C. P . de España , 
querr ía hacer servir esos fon-

u>s comprobantes a >u (Usuo-

sionista.?- a los m a m í f e r o s , 
les dejamos tínicamente el de­
recho al pata leo y a la rabieta . 

Con el d inero para España 
no se harán viajes ni se orga­
nizarán pedantescas recepcio­
nes. Si quiere viajar Bolaños 
y comprar carteras de cuero 
Noval, que paguen eus ami-
go&j si los t ienen. 

Y dejamos para cuando se 
quiera convocar un Pleno Na­
cional de Regionales en Es­
paña , el aclarar aU* en qué 
manos se ha depositado el di­
nero de nuestra suscripción. 
Allí- solamente alli lo a c a r a ­
remos. 
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EDICIONES 
¡M ÁFRICA DEL NORTE 

LA ASOCIACIÓN INTERNACIONAL 

de los T R A B A J A D O R E S 

(Presentado por Pedro Her re ra y José Pérez Burgos) 

Documentado trabajo conteniendo la historia de la 

A. I . T . , constituye un resumen interesantísimo de la 

existencia de la Pr imera In ternacional , su reorganiza­

ción posterior , Congresos celebrados, Estatutos, resolu­

ciones m i s impor tan tes , e tc . , e tc . , además del comenta­

r io sobre las amplias posibilidades en el presente y para 

el porvenir del Movimiento anarco-sindicalista. 

80 páginas de texto compacto : 30 francos. 

(Descuento del 15 por ciento en I09 pedidos supe­
riores a 10 ejemplares) . Pedidos a 

LUIS H E R N Á N D E Z : Chemin N- D. d 'Afr ique 

21 bis . — ALGER 

M 

Acaba ele aparecer el octavo 
capítulo de 

HACÍA UNA FEDERACIÓN DE 
AUTONOMÍAS IBÉRICAS 

• Las Costas de la Península 
Ibérica», por F. Alaiz, 32 pági. 
ñas, 10 francos. 

Teneiiios en venta «Los Crí­
menes de Chicago», de R. Mella, 
edición de Cuba. Ochenta pagi­
nas, 25 francos. 

Podemos servir «El Proleta. 
nado Militante». Deberá enviar­
se por adelantado la cantidad de 
«5o francos. Quienes han en-

stst 

viado mayor cantidad, les será 
devuelto en dinero o en folletos 
a su elección. Se ha logrado un 
mayor descuento que se deja a 
beneficio de los lectores. Dentro 
de varios días recibirán el libro 
¡os compañeros que ya lo hnn 
pagado. 

Aceptamos pedidos de «Tierra 
y Libertad», de Méx co. V< 
catálogo de obras en francés y 
en español. Tenemos gran sur­
tido. 

Pedidos v giros: J. DOT. 3, 
rué des Bouviers. BORDEAUX. 
(Girón de; 

http://Uw.es
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Correspondencia y giros: JUAN ALCACER 
25, Place Marengo, 25. • Toulouse R U T A 
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26 de Agosto Á% 1946 
Ano til N° 55 
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cíakiaá n fieimaá \ 
amnmiHiiiUHHitiiHiiíiHimiiiiiHiJ P o r Joan e 

En los hombres que el azar lia regalado un padre ahito de dittfc. 
,„ . e n pagador di carreras uilivermarias, euisíe el p/e-, 
lU;if) (iV malconsiüerar a tos homüre& de estirpe, proletaria. Huí. 
alendo pleitesía a sus dotes inLeleeíuaies producto de ¡ábnca, í"s 
cabios titulares tienen a gala proferir, para agravio de ineducados, 
sendos motes deprimentes, tales como plebe, canalla, villanos, 
ignaros, chusma, grey, pelahduscos... Todo un insano de insultos 
merced a los niales, a ¡alta de argumento mejor, los figurmtes^A 
la í n tan darse un barniz de notoriedad y disimilan. 

íestro ánimo está el ensalzamiento de cualidades] que 
,lG existen en la ciase a la cual, sin un ápice de sonrojo, pertene,-
vemos. Cuando los trabajadores somos rom spabüados, dio 
nos lalural. Por ausencia de un progenitor, acauaalaao 
rodamos por el mundo carentes de estudios, si bien en el condeno 
humano damos de nosotros lo que 1« intuición, la experiencia y, eii 
mttodidGCiismo permiten dar. Somos capaces del error y propenso:-, 
a¡_ acierto; mas, en I », nuestros actos emanan vaLent,a y sin-, 
teridad. Porque la buena \e ríos preside, nuestras equivocaciones 
merer,:it disculpa, v nuestros ciertos, aceptación simple y llano. 
.Yo por ser ¡ajos de la rudeza ramos a \p-rocLamar,e"s iuaknaiiblcs 
e inferiores, no tan dignos como los demás. Precisamente, la afir. 
.nación de nuestro «yo» nos atosiga. Precisamente, ante los casos 
de desintegración anímica, de cobardía ingénita de los asnos letra. 

que intentan despreciarnos, nos sentimos impelidos a deslizar 
palabras certeras en oídos que se molestan. 

Gentes contienen las 'redacciones publicitarias que, pese a la 
¡reparación universitaria que, les adorna, mejor presen el ¡rasco 
di la ooma y el .-orle tijereta que exponerse a las consecuencias de 
un desjaste enebral. Obsérvese en nuestro elemento, y se vera> 
como jamás albañil alguno ha recabado como suyo el limpio /'</. 
Itajo del compañero de andamio. 

Puig ¡/ ferrater nos cuenta, en una d&scripoión de la oda mieil 
ua de aLa Vanguardia» La Llanterna), el grado de abyección que 
i.lianzanm ciertos escritores de la casa ante la figura desmedrada, 
si bien jorrada de biíP les, del ignorante Codo. /•.';< cambio, el per. 
sonal de latieres (como si dijéramos ¡a gallóla) se planto en jarras 
ante el dueño omnipotente, metiéndole en trance» de ira rayana, a\ 
la enfermedad. 

Comunmente, un mísero jornalero con largo séquito de familia 
no aguanta impertinencias de amos y capataces con la resignación 
de los sapientes sometidos al capricho de los dadivosos. El obrero 
n,anual no repara en privarse del salario i uando considera su dig. 
nidad de hombre en peligro. Por ese deüto se le tratará dé díscolo, 
de energúmeno, de hambreador de su prole; mas él enfermaría Ira. 
yudo a casa el pan de la esclavitud consentida. Por su parte, el 
Litieleotual de alquiler, mas misen, que nuestro estimable «manam-
erc», pasa por iodo, aguanta todo, y a esta conduela sin hombría 
ii gente de rango la ealijjica de culta, de expoaente de alta civi­
lidad... 

Coinedia, ¡alta de nervio o declive lanía la abycwión. \Ahora 
' ¡ ;"".'é,,,ir¿yi:í¡-j;,rr.)líiumi.::cn'¡í'l¿ ".'!'..:'.í/!'""<" ' '"" entere^, 
se na entregado, como aeprecuuim cameras, en oí un ¿á. 
tema que odia la tetra que conduce a la razón. El curismo intem^ 
¡.erante, el coma,ira ismo ruin, el cretinismo señorlti&ia, ti bur. 
gucsismo tacaño y cretino y la chulería iniegrista representan la 
savia que nutre las venas de la sociedad española. Ello es así, v Pío 
Haroja, individualista fementido, abdica de su personalidad po­
niéndose al servido de b>s •.•ar'i^as que en son de perdonavidas le 
dispensaron la vida. Baroja, pu¿ ya no es hijo de su madre, pues. 
lo que ha tenido un segando y detesta1 le. nacimiento. El sabio Una: 
muño se ajanó en la búsqueda del hombre entero, y en s? mismo 
no lo consiguió encontrar, (niega y Cassci, fiióso¡o de anchos vue 
tos, ha prescindido de sus aladas especulaciones y de la personal 
convicción para rendirle servicio al imperio de la barbaridad. Pérez 
de Ayala, enjundioso escritor que un día voceara estar al se±victo 
de la República, acaba de ser agregado a la Embajada de España 
en la Argentina por encargo expreso de Franco, Pérez de Ayala 

Trápaya», en argot ¡alangistal ha recibido un mínimo premio 
en pago a su vergonzosa claudicación. 

Hay que terminar Con la leyenda que imputa miseria moral en, 
donde solamente impera la física, al tiempo que atribuye maUda. 
dea de fineza e integridad al almidón, a la doblez de carácter, a 
ios uCarnesloltesn de la intelectualidad. Hay que acabar con la men. 
lira de las aristocracias, hay que aplioar la cerilla justiciera al pa. 
¡leramen sagrado y lanado que declara saldos y respetables a los 
verbosos y estilista? que. por «conocerlo todo», desconocen la 
hombría y la dignidad. El peón ignora clasicismos y alfabetos raros, 
pero en la lucha por la vida libre ha escrito con la tinta de su entu­
siasmo obras de inmejorable calidad. ¿Vo tratamos de exaltar la figu­
ra de los iletrados, pero sí queremos situar el sentido de las tosas 
en. su exacto lugar. 

De los Barojas, ortegas, «Azórines» Benaoentes, Plus. Sagarras 
y uTrdpágas», España nada puede esperar. Ea hora es. afortuna­
damente, de tos faquines, pero de los faquines del Ideal. 

JO A \ DEL PE 
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Pro F.I.J.L i Interior 
C O M P A N E R O : Cuando después de tu labor cotidiana, 

goces del merecido reposo, piensa en los que tiras los Pir i ­
neos no descansan. 

Cuando dispongas de unas horas de asueto, .'trabaja por 
los que allí luchan sin desmaywrí 

Cuando creas haber cumplido con tus deberes, .'imponte 
una pe rmanen te , ayuda a l aF I JL del I N T E R I O R ! ! ! 

SUMA ANTERIOR 1 2 9 9 0 4 

Federación Local di Lourdes, segundo donativo 12.000 
Federación Local de Carmaux 800 
C. R. Nüm. 8. Recaudación mitin 28-7-46 1-000 
Octavio CasteMvi. F . L. de Dun les Places 250 
Recaudación jira depar tamental a Larapi (Aude) . 3.330 
Federación Locl de Limoges 350 

Federación Local de Dreux. Segundo donativo 1.425 

TOTAL 139.059 
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¿leed y ptúpayad: 

" R U T A w 

Q5zazeiá del exilie, en <=¡4mécica 

La República de lo§ M o i q u i l o t 
pdc c^aéé cpei£atá 

En la hacienda de Don Pedro 
se pasa uno «1 día descogollan­
do el plantío do .~l-^odón. El tra­
bajo es liviano y - \ianos los 
rin o sucres de nuestra soldada-
Don Pedro tiene puestas sus es­
peranzas en este pedazo de tie-
rra que nunca será agradecida. 
La estación de ia< lluvias ha ter. 
m nado y el arroz está sazona­
do. Don Pedro necesita peo 
y hay que traerlos todos íós di is 
de la ciudad con el cómpn misa 
de «regresarlo»» por la noche. 
El autóctono no quiere trabajar 
para patrón. En cualquier rin­
cón del manglar se tumba un 
«palo» a lo furtivo > se monta 
una carbonera. El mar está tejí-
.-• irnos pero la macea lleva la pes. 
ca hasta aqi i a través de un 
Complicado sistema de eanalis 
naturales. Los camarones se atra-
• an con la mano. Toda la ex­
tensión de la cosía, a una pro­
fundidad de más de ioo kilóme. 
tros, es una micronesia de isli­
llas determinadas—en la plea­
mar— por la afiligranada arbo-
rescencia de los esteros salados. 
La espesa vegetación junta por 
el aire si - ramajes, dando al 
panorama una sensación de un i . 
dad geográfica. 

Los dominios de don Pedro 
Uaspons — un fenicio catalán 
' i ¡mido de Granollers — se ex­
tienden por esla república de 
pantanos y mosquitos. El d <c 1 
«montüvio» hace aquí, a salto 
de mata, <u vida nómada, bajo 
el acecho (|e lo< sabuesos de don 
Pedro. Fácil es pasar desapc;ei-
1 ido durante meses en una de 
e-as islitas tan bien protegidas 

«ley» se da cuenta, ya esté la 
«yuijuita» sazonaba y el maíz 
"de coger». O las huellas inde­
lebles de un par de carboneras 
"liechas plata». ¿A qué trabajar 
para patrón? Pero a vece»".. 

—¡Vuélate de ahí no más, 

«cholo» revirao, o te friega la 
«ley»! 

—¡No se ponga bravo, don 
Pedro! 

—¡.Vete yendo, pues, o te doy 
tu bala, concluí 

—¡Ahorita no más! ¡Déjeme 
«ver» por los «bebés» y la hem. 
I'ia, oiga! 

llaga sol o esté nublado, so­
ple la brisa o esté el tiempo cal­
mo, no hay forma de quitarnos 
de encima a los malditos mos­
quitos. El «zancudo» se abisma 
como un alfiler en la carne, el 
«je.jen» te ciega los ojos, y el 
microscópico «mantablanca» pi­
ca <duro» entre piel y cuero. A 
medida que se va trabajando, 
hay que meter «bulla» con los 
pies para ahuyentar a las maldi­
tas culebras. Ese bejuquillo de 
dos palmos es la terrible «equis». 
Su mordedura hace escupir san­
gre en menos de dos m'nutos. 
La alternativa es el «suero de 
emergencia» o la gangrena ga. 
lopante. Don Pedro paga las cu­
lebras a dos reales (veinte cén­
timos) por cabeza. Estas se re­
producen como chinches. A ve. 
ees vale más huir que exponer­
le por dos reales. 

\ las cuatro de la tarde tañe 
la campana de la hacienda. 

—¡Paren la mano, no más!— 
grita el mayoral. 

Por toda cena nos espera un 
plato de arroz con menestra, un 
<\erde sancochao» y una taza 
de café. La cocinera, una negra 
milagrena, suelta su picara risa 
al vernos: 

—¡Carne Tresquila van a te­
ner los moscos! 

Homero, el mayordomo, pare-
y ; ••.. . i — u < , r- • — 
días le vemos por primera vez. 
Estuvo en cama, sumido en fuer. 
te calentura. Su cara, momifica­
da y amarilla. Casi verdes sus 
laicas, y grises sus cabellos. 
Después de la cena, nos invita 
a un rato de charla en los altos 

que ocupa. Con las piernas me­
tidas en un saco y las mancas 
de la camisa tiradas hasta cu­
brir las nianoSj dames principio 
a la serie de veladas. Sobre un 
cajón parpadea la luz de «ke. 
rosene». Ln tarro de chicna y 
un paquete de cigarrillos pasan 
c mano en mano, botellas de 
medicamentos y tubos de in­
yecciones por todos los lados. 
La comersac.ón vierte sobre la 
launa de aquella república de 
ralas, cucarachas, murciélagos 
vampiros, alacranes, chinches, 
pulgas, niguas, mosquitos, ga­
rrapatas, monos y tig.es. 

—Aquí hay de todo, como en 
botica—empieza Romero—. Di­
vertido, ¿eh? Y bien, paisanos: 
¿nunca tuvieron malaria? Pues 
no estén aquí un día más . Lo 
que uno gana se le va en boti­
ca. ¿Que piensan marchar? No 
qu ero quitarles la ilusión. Pero 
anden prevenidos. Ecuador es el 
pozo de América. Todos lleva­
mos aquí una treintena de años 
pensando en marcharnos. Pero 
siempre nos quedamos. Gonzá­
lez, el viejo guardián, fué de los 
veteranos del canal de Panamá. 
\ ino aquí a gastarse la «plata» 
y no pudo regresar. Benives, el 
catalán, salió de Barcelona el 
año 1909 huyendo de la cosa del 
Hit'. De la Argentina pasó al Pa­
raguay. Tuvo negocios en Chi­
le, en Bolivia y en el Perü. Lle­
gó a Guayaquil y puso un ne. 
gocio en soc'cdad. Su sccio ha­
cía las veces de gerente. Eran 
amigos de infancia, y sucum1 i > 
aquél a la fiebre amarilla. Y llo­
vieron los acreedores con cuen­
tas falsificadas de deudas atrasa. 
roic Rpnivpg quiso pleitear... 
¡r ieilos h,us 1 s„ 
licron más acreedores c o n la 
firma del muerto al pie de sen­
dos pagarés. Pronto se vio e n . 
vuelto entre una fauna de acree­
dores, testigos amañados y abo­
gados tramposos. Y le dejaron 

en cueros. Y aun s:gue pleitean, 
do. Aünez, el viejo aulador, re­
corrió de joven medio mundo. 
Conoce todos los puertos ,ael Me. 
dilerráneo, desde «jibraltar has. 
ta les Daidanelos. Estuvo en In­
glaterra, y vivió vaiios años en 
ios Estauos Lnidos. Llegó aquí 
de fogonero en un barco. Sattó 
a tierra y se quedó varado. Por 
cada Artigas y Maspona—por ha­
blar de los pordioseros de ayer 
podridos hoy de millones—exis­
ten centenares de González, ISü-
ñez y Benives. ^ o hice el v aje 
directo desde Galicia... ¡y a^uí 
me entierran! Díganme si a mi 
edad se pueden tener más ca­
nas. Los achaques me dejan sin 
tuerzas para levantar una paja-
A o hay en mi cuerpo espacio 
virgen para meter la próxima 
serie de inyecciones. Octavio 
tuvo la culpa. Se enamoró per. 
d damente de aquella rapaza, y 
al pillarla con otro no se le ocu­
rrió otra cosa que venir a lavar 
su afrenta en el Guayas. Y me 
arrastró a mí como testigo. Fué 
la mía una corazonada contra 
el cuartel. Cuando más cariño 
siente uno por la aldea, la tie-
rruca y la vaquiña, se empeñan 
los gobernantes en hacerte sol. 
dado. «¡O carallo!» Montes me 
clavó la puntilla. «¿Sabe? ¡Hay 
oro en el Oriente! ¿Te vienes?» 
Confieso que me tentó la codi­
cia. Preparamos la expedición. 
Cargamos pollinamente nues'ras 
espaldas. Cuerdas, medicamen­
tos, herranrentas, algo de co­
mida y «plata». Y anda que te 
anda rumbo a la vertiente ama­
zónica. La broma duró varias 
semanas. Fuimos cabalgando ce­
rros y hundiéndonos hasta los 
«nhnros on el barro de las «tem­
bladeras». En el Oriente los rfos 
transcurren e n t r e pricipieios, 
cuyos perpendiculares bordes 
están embadurnados con resba­
ladizo limo. Y hay que salvar 
estos obstáculos trepando y des-

Lá LUCHA 
por J* Garda JPradas fOel libro inédito 

«CVfiKRA CiVIL»> 

REBELDÍA 

Dice el pueblo al tirano:—Amaga, pega-
tortura, o asesina, si prefieres, 
y veras, tras hacer cuanto quisieres, 
si soy yo o eres tu quien se doblega, 

que aunque todo derecho a no^ar llega 
<a cobarde agresión de sus podenes, 
basta el ser yo quien soy y tú quien eres 
para ver que, al msgármelo, te niega; 

niégate autoridad jxna regirme, 
y en balde te la da la fuerza armada 
de que en vano haces uso contra mí, 

pues estoy resistiéndola a pie firinv; 
firme yo, no te vale para nada, 
y al herirme, me arenga contra ti-

CHISTES 

Ya es tal chiste gentil y aguda flecha 
que, de ingenio sutil emj>onzoña/la, 
del arco de los labios sale airada 
y en vuelo a uñ blanco lueñe va derecha; 

ya es bomba de encendida y larga media 
que, de risa sarcástica cargada, 
cuando explota con una carcajada 
no hay muro i?n que su gracia, no abra brechz; 

ya es avispa que pica aireñas toca; 
ya vinillo traidor, dulce en la boca, 
pero luego, en hi entraña, corrosivo, 

y en la corcel de España ?s una Urna 
que a los férreos barrotes con fe arrima, 
sin cansarse jamas, cada cautivo 

MÁRTIRES 

sin que viera lamerse a una alimaña 
en su hocico la sangre de algún reo. 

Nuestros mártires van ya siendo tantos, 
que >sl recuerdo se pierdo entre sus fosas,' 
sin que pueda sus nombres discernir. 

Todos tienen su parte én nuestros llantos, 
y las voces de todos, imperiosas, 
llamannas, uno a uno, a combatir. 

HÉROES 

Héroes mudos y anónimos sin cuento 
de la paz terrorista y carcelera, 
.'qué alta va con vosotros la bandera 
Ó3 la Guerra Civil, su llama al viento! 

Si el sátrapa anheló que un escarmiento 
cada pena de muerte ser pudiera, 
véngala vuestra audacia, justiciara, 
sin temor al balazo ni al tormento. 

Confiado se ve a vuestras hazañas, 
pues que no caben otras, el destino 
que la fuerza negó al pueblo español, 

y en la arena de todas las Españas, 
cada vez que abatís un asesino 
bate palmas de aplauso el mismo sol. 

' 7?f)S 

/Vo hubo noche en la Guerra sin «paseo», 
y >m la paz, hecha ley la misma saña* 
si la Muerte ha embotado su guadaña, 
se la afila Falange por recreo. 

Día a día, en ocho años al arreo, 
tal vez no amaneció aurora en España 

?No has visto al toro revolverse en vano 
contra lodo zagal que, en la capea, 
st embestido, le esquiva o le torea 
y, al descuido menor, le mete mano'r 

/Vo le lidia Fulano ni Zutano; 
lidíale en corro y en común la aldea 
cuando, al quite, el conjunto escamotea 
y a su suerte le cita un aldeano. 

Pónle cuernos a Franco, que, en tal traza, 
si en el ruedo español es toro en plaza, 
su capea es la guerra de guerrillas, 

y, en pos del trapo rojo de la suerte, 
\sn el corro del pueblo hallará muerte, 
siendo, al fin, rabistraca de muliVas. 

colgándose por los bejucos. El 
buitre «gallinazo» no se aparta 
nunca üe estos lugares, donde 
en el mejor de los casos es pro. 
digo romperse una pata. Y más 
vaie entonces que le rematen a 
uno de un machetazo en la 
nu .a . El am go se ve en la ne­
cesidad de aoaiidonarte, corno 
un lardo inútil, a ía voracidad 
de las alimañas. Y tantos peh-
gros y sacriiicios tantos para 
que,. ae buenas a primeras, le 
echen a uno a cajas destempla, 
das centenares d: l ravucoues 
propietarios con derecho de pri-
uier ocupante soore cada centí­
metro de Superficie de un tísico 
luidlo de agua. Y si no te llamas 
andana o te haces el remolón, 
allí están los machetes prestos 
para darle a entender la val dez 
de los títulos. Y como no pagan 
la vida cuatro cochinas pepitas, 
no quedó otro remedio que vol. 
ver grupas con las orejas ga-
cnas. ¡Volver! ¡Qué fácil es de­
cir «volver»! ¿Dónde están allí 
los caminos, los postes indicado, 
res, el sol y las estrellas? Tras 
la quimera del oro, ¿quién tomó 
precauciones p a r a la vuelta? 
¿Acaso entraba el fracaso en 
nuestros dorados cálculos? ¡Vol­
ver, cuando aparecen trastroca­
dos todos los puntos de referen, 
cia! Cuando los árboles, los es­
teros, las rocas y las mismas 
montañas parecen removidos de 
Su anterior emplazamiento. Fl 
rayo aba to aquel señero arbolo-
te. Tal río salió de madre. Tal 
llanura es ahora un lago. El sol, 
que ahora deja de brillar, daba 
antes otra forma a las cosas. Un 
terremoto no Hubiera hecho tan. 
to estrago. : \ 0 hay allí mas de­
talle que la inmuta monotonía 
de la selva con su invariable 
tono verde. El panorama es el 
mismo visto desue el nivel del 
suelo que desde la copa de un 
arnoi. Los aii/oieg no .uejan ver 
el bosque, iiay que abandonar­
se at instinto de orientación, tan 
nagil y deiezname en el rey de 
los animales. \ cuando crees ale. 
jarte, estas en el mismo s-tio. V 
ia impaciencia, el cansancio,' el 
hambre y el m o te üeubitan. Y 
entran en colisión las opiniones 
sobre este o a^uei uenoie .o a 
seguir, opiniones que la desespe­
r a r o n convierte en disputas. Y 
el Jistinto de vivir pone un tris­
te cáoluii con la separación del 
am.go vueilo por los tueros de 
su libertad, i en la soledad y 
las t-nieulas contamos un nuevo 
eneini6o: el miedo. A veces se 
anua una noche entera en pos 
ue una lucecna, luz que el día 
uesvanece para volver a aparecer 
en la noene siguiente. Tres no . 
clies con sus oías para alcanzar 
una choza que parecía cercana, 
r ero el jíbaro no abre al «cils-
tiano» las puertas de su jibaría 
aunque ofrezcas tu cabeza a su 
arte de reducirlas, hay que pre­
parar el ataque sigilosamente y 
embestir por sorpresa. Abahr a 
ios perros de un garrotazo, lil. 
trarse por la entreabierta puer­
ta, coger un trozo de yuca y 
sentarte a Ja «candela» tiene que 
ser obra de una exhalación. Si 
te falla el golpe, no hay qu en 
mueva una tonelada de puerta, 
tallada en una pieza. Y hables 
español o «quichua», no hay 
acento plañidero que conmueva 
al indio en su histórico resenti­
miento contra el hombre b.an. 
co. Tendrás que pasar la noche 
al raso, en pleno páramo, sin­
tiendo los alfilerazos de la ga­
rúa, s; es que no te saca de pe­
nas una flecha envenenada. Per», 
sobre la base de los hechos con.' 
sumados, siempre hay forma de 
arreglar las cosas. El jíbaro pue­
de padecer del hígado o es fácil 
convencerle de cualquier acha­
que imaginario. Tu eres un bru­
jo o un famoso doctor. Y entra 
en juego la farmacopea que guar­
das en la mochila. Una tableta 
de aspirina puede valer un hue­
vo ; un frasco de antiséptico, un 
«cuy»; una friega de «sloan», 
una gallina; el reloj, memoria 
de nuestra madre, vale un guía 
que nos restituya a la civil za-
ción, para morirnos de asco con­
vertidos en piltrafa humana. 
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